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DIRECTOR-  P R O P I E T A R I O  
ENRIQUE CASAL (LEON-BOYD)

Año V.—Núm. 114 
31 Marzo 1924

La f ig u rad a  la  señorita Cristina de Arteaga y  Falguara ha adquirido un 
relieve extraordinario últim am ente, no solo en la sociedad m adrileña, 
sino en toda la España cuita. Las cualidades de erudición, e locuencia  
y ta lento que la adornan, unidas a su belleza y sus entusiasm os Juve
niles, hacen que sea un motivo de leg ítim o orgullo  para nuestro país  

la  noble hija d e los duques del Infantado.
F o io g r a fia  W illy  C och, S a n  SebaiH úv.
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ESCRITORES DE ESPAÑA Y DE A/AÉRICA

A N G É L I C A  É A L / A A

: 1

F u é , hace ya algunos años, en l.im a, la

... Lim a del Virrey,
de don Ricardo P a lm n y el G eneral iMimir.
d eR o sa y d e Titrihio,y 'de Atahualpa, Rey...

como me escribía recientem ente en una delicio
sa epístola el ilustre poeta Andrés E loy Blanco.

Transportémonos con la  imaginación a la 
casa de un literato insigne, y  véam osle allí, en 
su patria, teniendo junto a si a una de sus liija.s, 
y  muy cerca de ambos un poeta magnitico, 
cuyo nom bre, como los de aquellos que le 
acompañan en este momento que 
evocam os, repiten y repetirán las -  —  -
generaciones en uno y  otro conti
nente.

El dueño de la casa tiene el tipo 
perfecto del hidalgo de tierras his
panas; su am igo, más joven que él. 
es feo de cara; la hija, aún niña, es 
linda, simpática y  .soñadora.

La hija tiene un álbum, y  el ami
go poeta está escribiendo en él unos 
versos. La niña espera con emoción 
leer las rimas que e l lírico traza. El 
padre sonríe satisfecho...

— Y a  está— exclama el poeta, de- ' 
volviendo el álbum a sus dueños.

El padre y  la hija leen lo escrito 
con avidez. Y  los versos dicen asi;

Tu bella alma solitaria, 
como una esencia ideal, 
halló en tu form a carnal 
fem enina urna estatuaria.

Tu lindo rostro de rosa 
una rara estrofa alegra: 
tus labios con rima ro.sa,

•tus ojos con rim a n eg ra .

Y  con el alba naciente 
que en tu pura fren te está, 
eres, A n gélica , la :
bella del bosque durm iente.

Saluda, niña  gentil, 
a Brocelianda m i am iga, ■
ruando en los aires de abril 1
rijas tu alada cuadriga  
en tu carro de m arfil {i"), \

El poeta se ilamaba Rubén Darío.
El hidalgo escritor, Ricardo Palm a.
La hija, Angélica.

» » *  ia._

A n gélica Palma nació en Lima.
A  los once años vino, con su padrei el ilustre 
autor de las <Tradiciones peruanas», a España, 
al Congreso Literario que se celebró en Madrid 
y  en el cual don Ricardo representaba al Perú.

Don Ricardo Palma, hombre afectuosísimo y 
cordial, sostenía constante correspondencia con 
muchos escritores de España y  de Sudamérica. 
Y  su costum bre de leer las cartas recibidas, en 
alta voz, ante sus fam iliares, fue habituando a 
sus hijos a la literatura. Y  la semilla fructificó. 
< lemente, uno de los hijos, periodista brillantí
simo del Perú, es director de la revista • Varie- 
dades> y  de «La Crónica>, importante diario 
ilustrado limeño, y  autor, además, del libro 
• Cuentos malévolos», obra fuerte, vibrante, en 
la cual hay páginas que sólo aamiteo compara
ción con bostoiew.ski o con Edgar Poe. Y  A n
gélica que reside temporalmente en España 
desde 1921, con sus encantadoras hermanas 
A ugusta y  Renée — : -es hoy una notable escri
tora, novelista de grandes vuelos», en sentir de 
Andrés González-Blanco.

Angélica empezó a enviar trabajos —  un cuen
to fué lo primero— a la revista «Hojas Selectas», 
ríe Barcelc'na, firmando con e l  pseudónimo

i i i  Fsta poesía ha sitio  pub licada  recicn tem enlc en el 
vo lum en de K u b ín  D arlo  «Balada.s v Canciones», con un 
próioKO de A n d ré s  G o n e íle r Blanco.' e! adm irab le  c r itico . 
iM a d rId , lib re ría  Kenaoim iento, m a r . i

Mariane.l'x. Eduardo Marquina, el gran poeta 
y  dramaturgo, dice, a propósito del pseudónimo 
de Angélica Palma, en un articulo consagrado 
a la novela «Vencida»— de que despué.s habla
ré — en el número de m avo-junio de 1920 de 
'R aza  Española»; «Ya el seudónimo que la 
autora había adoptado, Marianela, predisponía 
mi voluntad a un franco movimiento de sim pa
tía. Los motivos espirituales que habían deter
minado esta adopción, no eran vulgares; la más 
ferviente, ingenua, dulce y  abandonada de las 
heroínas galdosianas no puede tener amigas 
que no la m erezcan... Podemos resign.arnos

\
V

La distinguida escritora Angélica Palma 
nos favorece con el siguiente autógiafo;

< ...A  aquellos mozos selectos una noble 
intuición les dijo que e l arrivista de la 

juven tud  será el logrero de la edad ma
dura, y, desdeñando fá ciles  provechos, 
fueron románticos a .su hora, y por serlo 
supie7'on, como quiere Guyau, agir et 
tleurir tout ensem ble.

A nctKl ic a  P alm a . ;

al peso incongruente del nombre que nos impo
nen los padrinos, antes de conocernos; no esco
gem os otro, llegado el momento, sin marcar 
involuntariamente, al escogerlo, predilecciones 
del corazón, afinidades del tem peram ento... 
; M arianela.. ! Fervor , ingenuidad poética, 
es|uritu de sacrificio, y  todo esto en un marco 
de esquiva rusticidad...»

Esta novela «Vencida», de costumbres lim e
ñas- en cuyo mismo volumen v a  «Morbus 
aureus» — , e.s la primera de su autora, y  está 
editada, con ilustraciones de Carlos Vázquez, 
por la casa Salvat, de Barcelona, en 1919.

•Vencida» es la historia de una mujer que

asume por si y  ante si la responsabilidad de s,i 
vida. Nelly tasam ayor, la protagonista, tinn
trazado con admirable verismo, .sufre desen^ 
nos en su existencia; desengañ ,s hondo.s'fraca! 
sos dnloro.sisimos... hasta el fracaso más ¿rofim 
do, más aniquilante más atroz; el fraca.so de "1. 
corazón. Y  esta caída es para Nellv el comían 
de su ocaso. Las dolencias del coJazón .son las 
más difíciles de curar. N elly, debilitada su na 
turaleza por la intensa pena, contrae una enler 
medaa al pecho. La tu b ercu lo s is-ú n ico  S  
cimiento lógico para una m ujer admirable como 
N elly --h a ce  su estrago. Y  Nelly Ca.samavor 

muere t ís ic a ... « ¿ V e n cid a ..?-°e  
pregunta Marqmna en el aludido ar
ticu lo— En todo caso, se trataría de 
un vencimiento como el de los már- 
tires; porque la autora tiene buen 
cuidado de advertirnos, en el mo
mento oportuno, que con bien noto 
esfuerzo, mejor dicho, sin ningún 
esfuerzo, «claudicando simplemente 
de sus intimas convicciones», no 
sólo no pagana con la vida su ter- 
quedad sino que, en apariencia, 
triunfaba al modo corriente entre 
mujeres, esto es; traspasando a un 
nombre, más o menos leal, generoso 
y amable, la responsabilidad de su 
existencia y  dejándose llevar o ha
ciéndase llevar en palmitas por él, a 
cambio de renunciar, abúlicamente 
V para siempre, a la iniciativa y  li
bertad responsable de sus actos.»

La idea fundamental de la novel» 
es de un feminismo encantador que 
Angélica Palma apunta en un parra- 
'b <le «Vencida»; «Indignábase a ve
ces Alam os con tan sancliopancescos 
y  utilitarios consejos, y  proyectaba 
responderle con dureza, en nombre 
de la probidad y  de! deber cívico; 
pero luego refiexionalia: «¡Pobreci- 
lia! Tiene por todo horizonte el ho
gar, y  por interés exclusivo la fami
lia; ¿a qué vo y a contradecirla? ¡No 
me comprendería!. Si alguien le hu
biese dicho entonces: «Pue.s evita 
que tu liija tenga criterio tan estre
cho e interesado; enséñale..., que el 
cariño de la familia no ha de circuns
cribirse sólo a su bienestar mate
rial.» Habría respondido, indignado: 
«¡No quiero marisabidillas! Que mi 
hjja sea como su madre, s6lo mu- 
je r  de su casa; que se entretenga 
con modas y  lezos, y  pare usted 
de contar...»

Tras dos años de silencio, Angélica Palma 
publicó su segunda novela. «Por senda uropia». 
con prólogo de José de la Riva Agüero (Li
ma, 19211, obra a la cual consagró Cristóbal de 
Castro un interesante elogio en las páginas de 
«La Esfera, (número del 15 de ju lio  de 1922). 
1 en 1923, la casa Cervante.s, de Barcelona, edi
tó la tercera novela de Angélica: «Coloniage 
romántico»- -premiada en un concurso interna
cional celebrado en Buenos A ires en 1921 — , de 
la cual hizo un interesante estudio el crítico 
francés Georges Pillem ent en la «Revue de 
1 Am erique Latine», de octubre de 1923.

El género literario preferido por la autora 
ilustre de «Vencida» e.s la novela, y  en segun
do lugar la critica literaria. Recordemos eii 
este a.specto de la personalidad de Angélica 
Palma el articulo a la muerte de Pérez GaUlós, 
inserto en el .Mercurio Peruano», y  otro sobre 
la obra «Rosario de Acuña», de don José López 
Portillo, que alcanzó un importante jiremio de 
la Academ ia Mejicana, correspondiente de I» 
Española.

Como conferenciante, Angélica Palma li» 
pronunciado muy bellas di.sertaciones, en que 
una vez más demostrara su vasta cultura, sus 
dotes de admirable colorista y  su galanura en 
el decir. Tal aquella.s conferencias que dió en 
el Ateripo de Madrid, en la primera de las cua-
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les, acerca de <H nacionalismo en la literatura 
peruana» (marzo de 19221, fué presentada por 
Andrés G onzález-B lanco, y  la celebrada en 
abril de 1923, referente al «Acercamiento inte
lectual hispanoamericano.»

Tal es, en síntesis, la silueta literaria de A n
gélica Palma. Y  si a  esto unimos una gran sim

patía personal, una conversación deliciosa, pró
diga en frases de alto valor, tendremos completa 
la semblanza de la autora de «Coloniage ro
mántico».

No hace mucho se dolía un crítico de que 
Am érica, que tan magnificas poetisas ha dado 
al mundo, no tuviese una novelista de fuerza, 
de verdadera importancia, que pudiese estar en

la  prosa a la altura de Juana de Ibarbourou o de 
Alfonsina Storni en el verso. Sin duda el critico 
que tal decía, ign ora— grave desconocimien
t o — que Am érica contaba y a  con esa prosista 
que él, en su buen deseo, soñaba. Y  esa prosis
ta llámase Angélica Palma.

C ablos F krnández  C uenca.
h Ii4  I  I I. > L  l . l  I I J I  I || J> I >1 I  I  I I I  I  I I  I I I  I  I I I  I I  1.1 I  I  I I I  I. l - l i  ll

'Q ja L

COMICO.— lAira»ón de los demú’í, por Piran-
dello, traducida por Gómez Hidalgo. 

PRINCES.A. —  F.l pobrerito carpintero, por
Eduardo Marquina.
¡jH razón de los demas, que ha traducido 

Gómez Hidalgo, no se parece a los Seis perso
najes en busca de. autor. Puede decirse que 
e.stá en el otro extremo de la concepción ideo
lógica del mundo, La pieza mencionada es una 
síntesis metafísica y  platónica. La razón de los 
ileiniis es un análisis psicológico de un sólo as
pecto de la personalidad humana. La primera 
obra es un universo en miniatura; la segunda, 
un rincón del alma visto con cristal de aumen
to; aquélla simiioliza una idea de humanidad; 
ésta es producto de cspecialización psicológica. 
Pero una y  otra comedia acusan en quien las 
escribió talento flexible, amplio, capaz de ad
vertir y  de incorporar al arte las lineas y  mati
ces que componen a los hombres desde lo infi
nitamente grande hasta lo infinitamente pe
queño.

La obra de Pirandello, que ha estrenado la 
compañía Je Sassone, no extraña tamjmco por 
su procedimiento; no difiere del patrón corrien
te en cuanto a la técnica teatral, ni llama la 
atención con detalles ajenos a la esencia misma 
de la olira. Es una comedia en tres actos como 
otra cualquiera. Pecaría de sobria si la sobrie
dad fuese delecto.

Su asunto está dicho en pocas líneas.
El periodista y  literato Leonardo Arciani, 

casado con una m ujer rica, l.ivia Alhis, tiene 
una hija fuera de su hogar. Posee la dignidad 
suficiente p.-ira no sostener a su amante y  al 
fruto de su adulterio con el dinero de la e.sposa. 
Trabaja con ahinco, aunque sin resultado, para 
que puedan vivir m adie e  hija. L ivia  conoce 
tas infidelidades del e.sposo, pero calla y  sufre 
con resignación. Ha comprendido una cosa que 
es falsa, aunque el autor la de como verdad eje 
de su comedia: que el hogar lo forman los hijos 
y  que allí donde haya hijos es donde está el 
Hogar. Leonardo llega a contraer deudas enor
mes. No sabe có.nn va a salir del atolladero. Su 
mujer, que le ama, ofrece adoptar por suya la 
hija del pecado. Así tendrá nombre y  será rica 
y  feliz. Ahora bien, ¿querrá la madre despren
derse de su ilija?

En el acto tercero nos hallamos en casa de 
Elena, La amante de Leonardo. Livia. sobrepo
niéndose a su orgullo de mujer, viene a buscar 
a la niña. Elena, como es natural, no quiere 
entregársela. Ella es madre y  a ella correspon
den todos los derechos Será necesario que 
Leonardo huya con su hija, aprovecliando una 
ausencia momentánea de Elena, para que tenga 
efecto el sacrificio generoso de Livia.

La comedia de Pirandello descan.sa sobre un 
solo sentimiento: el amor maternal. Dentro de la 
obra nada vale como no sean las relaciones 
afectivas entre padres e hijos. El hogar— forma
do siempre por el matrimonio, cuyo fin primor
dial es el mutuo auxilio y  no la procreación y 
educación de la prole— no cuenta para el autor 
si es estéril- Por ello, de un pnnto de partida 
falso se derivan todas las situaciones falsas que 
hay en la comedia.

No negaré que hay allí también escenas pro
fundamente, intensamente humanas, pero la 
humanidad llega por otros cauces y reconoce 
motivos muv distintos a los que presenta el co 
mediógrafoi El acto de Livia a! recoger en su 
casa una niña que no es suya y  que simboliza 
una ofensa grave a su dignidad de esposa y  de

m ujer enamorada, es un acto de caridad y  de 
perdón al marido infiel, nunca un resultado ló
gico de algo que no logra sostenerse como ver
dadero.

Por otra parte, Leonardo no merece el sacri
ficio de L iv ia . Es un egoísta que no quiere ni a 
la mujer ni a la amante. Cabe también la duda 
de si puede querer a .su hija. Si un individuo es 
hombre o solamente el macho de la especie 
humana, se infiere de cómo trata a las mujeres. 
Leonardo las trata como a sures únicamente 
materiales. Livia, y  Elena son ejemplos. El amor 
de padre, es producto exclu.sivo de los hombres. 
Leonardo no es hombre. No hay que fiarse, 
pues, del cariño que cree profesar a su hija y  
que será en él un fracaso semejante al que le 
acompaña en la literatura.

T oaa especialización lleva ea  si defectos que 
la vida se encarga luego de descubrir. No es 
posible estudiar el amor de padres a hijos des
ligado de las otras afectividades que la acom
pañan, le dan valor y  son fundamento de U.s 
reglas morale.s que impone la razón cuando se 
aplica al mundo afectivo.

De la interpretación escénica, exceptuamlo a 
Muría Palou, más vale no hablar.

Eduardo Marquina califica su nueva obra es
trenada en la Princesa de • cuento de pueblo-. 
No hay, pues, que pensar en las reglas clásicas 
de la tragedia o la comeilia para apreciar sus 
méritos o equivocaciones, (i >nfesaré, ante todo, 
que la lialanza se inclina de.i lado de aquéllos y 
que los errores son escasos. E l pobrerito car
pintero añade en el haber literario de sii autor 
dosis no pequeña de merecimientos.

La nueva producción de Marquina ¡mede po
nerse al lado de esas fantasías poéticas, pero 
con muy firme apoyo en la realidad, que se re
presentan en París en el Vieux Colom bier o en 
L'O euvre  y  que luego estimamos en España 
como lo m is moderno y  acabado de la drama
turgia y  la técnica teatral.

Tienen estas piezas de antiguas y  de contem
poránea» por re.sponder a varios órdene.s y a 
diversos grados evolutivo.s de la humauidad. 
Simbolizan algo así como el eclecticism o lle
vado a la escena. El procedimiento para darles 
feliz remate consiste en conocer la historia del 
teatro y  combinar, con el mayor arte de que 
pueda disponer el autor, dos, tres, cuatro méto
dos de técnica escénica escogidos cada uno en 
un siglo difirente, esto es, en períodos que 
marquen entre si una diferencia bien acusada 
de gusto por ser distintos los medios sociales y  
distinta la cultura general que va de uno.s a 
otros.

Asi se escribe un -cuento de pueblo» coa 
destino a un público aristocrático y  erudito. La 
acción, el circuló social, los per,»onajes de El 
pobrerito carpinl.'i'o se ofrecen como la rustici
dad misma. Pero el autor tiene el talento de 
realzar y aun sublimar la rudeza con pasiones 
fuertemente humanas, condición que las eleva 
lie las divisione.s sociales y  las hace entrar en el 
interés de todos los hombres. Hace más' toda
vía. F ija, señala, delimita, con toda precisión, 
valiéndose de un procedimiento literario y tea
tral antiguo, el bien y  el mal. Desde el comien
zo sabemos quiéne.s son los buenos y  quiénes 
los malos, lo cual, aunque se opone a las leyes 
de la psicología de nuestro tiempo, es perfecta
mente legitim o en una obra poética donde la 
fantasía sustituye con ventaja a la observación 
minuciosa. Además, un cuento de pueblo ha de 
tener un desarrollo sencillo- Es nece»ario, pues, 
ordenar en seguida las fuerzas que van a entrar 
e n ju e g o , a fin de que no se confundan unas 
con otras. En obras de esta clase no cabe trai
dor. Los malos lo son de por sí, por naturaleza 
propia, sustantivamente malos. Un ser que 
oscila entre la virtud y  el vicio, entre el bien y 
el m al, o que finja sentimientos contrarios a los 
que alberga en su alma, tiene su puesto en co
medias y novelas realistas, nunca en obras emi
nentemente poéticas como la nueva de Marquina.

La Alm ela, personaje- encarnado en María

Guerrero, y  U  viuda Romero, son aquí los dos 
principios respectivos del bien y  del mal, que 
luchaián con denuedo durante todo el transcur
so del cuento dramático para terminar, como pue
de colegirse, por el triunfo de la A buela y  el ani
quilamiento y  la ruina d é la  mala m ujer que es 
causa de cuantos males ocurren en el pueblo.

Tiene El pobrerito carpintero cierto matiz de 
tragedia clásica. Si Antoñón quiere partir el 
pecho a su cam aradi José, porque los dos aman 
a la misma mujer, no ha de atribuirse el odio a 
mala entraña del muchacho sino a las exigen
cias del destino, o del hado que simboliza ahora 
la viuda Romero. Esta y la A buela, tipo confu
so, poco real, hada buena como Ja.s que regalan 
varitas de virtude.s, juegan con los demás per
sonajes de la obra cual si tuviesen empeñada 
una partida de ajedrez. I.a .Abuela pretende 
que todos sc4n felices y  que exista armonía en
tre todos los amores puros que se dan en el 
hombre. ¿Por qué el cariño de Gracia y  José el 
carpintero ha de constituir un obstáculo para el 
amor que profesa José a su hermana Susina? 
Los conflictos que va forjando la viuda Romero 
en su intención de perder a su hijastra G racia, a 
José— al que ijuiere para ella con malos fines—, 
a Rosa, la abandonada de Antoñón el herrero y 
a la propia A buela, los destruve la A buela poco 
a poco. Ella prepara las circunstancia.s para que 
todos se .salven de la mala mujer. Una vez en el 
monte los bueno.s, la A buela incendia la casa y  
los bosques de la viuda Romero, que queda por 
completa arruinada, ¡ella, que se creía tan po
derosa, tan inexpugnable enmedio de sus r i
quezas!

El pñblico celebró con preferencia el segun
do acto. ¿Por que i|uizá es el mejor? De ningún 
modo. Nos parece el más intenso, el más dra
mático, el de humanidad más perceptible, por
que en la armonía general de métodos de técn i
ca, a que antes me referí, c» donde su én alo  
que es propio de nuestro siglo, el aspecto emo
tivo c|ue corresponde a la manera particular de 
l a  vida V los sentimientos de ahora. El cuarto 
acto, por el contrario, es un cuento de niños, 
una leyenda aurca medioeval. Por fuerza tiene 
que impresionar menos la sensibilidad contem
poránea. En un potpunrrl de aires regionales 
diverso.*!, a los aragoneses les gusta más la jota, 
a los gallegos la muñeira, y  asi suce.sivaraente. 
Esto ocurre con el segundo acto de Elpobreciío  
carpintero, que es el de nuestra generación, el 
que rima con nuestro modo de comprender la 
vi ia y  el arte dramático.

Marquina ha triunfado de nuevo sobre la es
cena española, tan necesitada de autores como 
él y  de obras como la .suya. Puede entrar muy 
bien este *-cucnto de pueblo» en los repertorios es
cogidos de los llamados teatro de arte. El autor 
no quiere dejarse sin cultivar ninguna parcela 
del jardín Melpómene y T alia  y ha compuesto 
una pieza parecida, por el pensamiento y  la 
técnica, a las de C-laudel y Ghéon.

Los versos de Et pobrerito carpintero son 
trasunto de la  ruda sencillez ambiente. ¿Porque 
no habrá escrito el autor su cuento en prosa 
rítmica, como los versículos de U Biblia, a la 
manera de Claudel? A mi humilde ju icio , dicha 
forma, o vestidura externa, de una producción 
como la última de Marquina hubiera sentado 
mejor a su Fondo que las estrofas donde campea 
un perpetuo enjainbeinent len castellauo se 
dice eneabal/'ainienio, aunque no consigne la 
palabra en ese sentido el Diccionario de la Acá- 
deniiai que. adrede, rompe lu melodía. Sin em 
bargo, la pieza abunda en imágenes felices y en 
situaciones »ri que la idea y  su expresión habla
da son Como una misma cosa indivisible.

E n  la inierpretación sobresalen Matia Gue- 
raero, la actriz admirable de siempre; sus hijos 
Fernando y (!arlns Díaz de Mendoza y  Guerre- 
r.i, loserina Tapias y  Ana (iiierrero. Mención 
especial merece la niña Conchita Fernández, 
que hizo el papel de Susina y  que será con el 
tiempo, a buen seguro, una excelente actriz,

L uis A R A U IO -C O S T A .
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DE UN LIBRO  DE DON FRANCISCO S ILV E LA

LAS RECOMENDACIONES DE UNA ILUSTRE DAMA

ii <

_  IN I devoción de don Jorge Silvela
Z  z  por la memoria de su insigne pa-
~  z  dre y  la valiosa labor de orde-
Z  — nacidn< acotamiento y  aclaración
Z, “  realizada por el Académ ico de la
^1111111117 Historia don Félix de Llanos y  
Torriglia, han hecho que la obra, publicada 
hasta ahora, del inolvidable don Francisco Sil- 
vela y  Le V ielleuze, haya tenido su com ple
mento en los tres tomos que han visto reciente
mente la luz, conteniendo una interesante 
serie de artículos, discursos, conferencias 
y  cartas que, coleccionados hoy, dan por 
si sólos medida del talento, cultura e  ip- 
génio y  de las cualidades de hombre de 
gobierno del que fué Presidente del C on
sejo de Ministros.

Pero en estos trabajos, que constituye
ron en su tiempo otros tantos éxitos, se 
advierte siempre, además del político y  
el patriota, el escritor admirable. No es 
propio de la índole de esta revista dete
nemos a examinar ninguno de los discur
sos o artículos políticos de Silvela; mas 
entre las páginas de uno de los tomos, 
hemos hallado una crónica dedicada a la 
muerte de una piadosa p ilustre dama, 
e.stimadísima eii la sociedad española, y 
en ella, al mismo tiempo que resplandece 
una figura digna de recordación, sen o s 
lega, por conducto de la pluma de don 
Francisco Silvela. una serie de con.sejos 
patrióticos, inspirados en la efusión de 
una ardiente fe, verdaderamente ejem- 
l'lares.

Fué doña Trinidad Grund de Heredia 
una señora que conoció los más intensos 
dolores }• demostró las má.s altas virtudes.
Dueña de una brillantúsiiua posición en 
Málaga, disfrutó muy poco tiempo de feli
cidad, pues su esposo don Manuel Here- 
redia no tardó en fallecer, dejándole dos 
hijas. Estas, sin embargo, no pudieron ser 
su consuelo. ¿Por quér Él señor Silvela, 
nos lo explica de esta suerte:

«A las once de la noche del 29 de Marzo de 
1856, entraba en el Estrecho de tiibraltar el va
por .Ífiiío; en él había tomado ¡tasaje doña Tri
nidad con sus dos hijas, su cunada María Here
dia, y  algunos otros parientes y amigos para 
trasladarse a Sevilla. El mar estaba tranquilo y 
la luna lucia clara en un cielo sin nubes y  en 
un horizonte sin niebla; numerosas y  principa
les familias de Málaga v  A lm ería que acudían a 
las funciones de la fa'mosa feria, di.sfrutaban 
sobre cubierta de los encantos incomparables 
de una noche primaveral en el Mediterráneo y  
m iiaban acercarse las luces de otro biuiue que 
avanzaba en rumbo contrario, preparán
dose a saludardo alegremente cuando pa
sara rozando su costado, mas una incom 
prensible ceguedad en la maniobra, de
terminó un choque de proa que abrió en 
el vapor español una brecha espantosa; 
el número extraordinario de vi.ijeros y  la 
rapidez con que se sumergía el iiuque ha
cían casi imposible el salvamento: sólo 
hubo espacio para que un sacerdote, so
bre el puente, diera la absolución a los 
aterrados pasajeros y la pidiera para s: .il 
Señor; doña Trinidad, que comprendió lo 
inútil de todo esfuerzo para salvar .1 sus 
hijas, se abrazó a ellas, y  oncomenciando 
-SU alma a Dios, se dejó arrastrar por el 
remolino que el casco destrozado produ
cía al hundirse en el abismo. La violencia 
de las aguas la aturdió unos instantes, y 
empujada por un banco de a bordo que 
se había enredado en sus vestidos, apare
ció en la superficie; pero, en el momento 
de desmayo, el torbellino le había anan- 
cado sus hijas de los brazos y  a aquella 
impresión de dolor, en la que no se puede 
poner el pensamiento sin estremecerse, 
aun por los que sólo lo hemos oído referir 
como suceso de larga fecha, la hizo en
tregarse desmayada y sin sentido al mar, 
que no la quiso para si y  la sostuvo mila
grosamente y  sin hacer nada ella para 
salvarse, y  como muerta la recogieron en

un bote, donde se habían amparado algunos po
cos náufragos.

A l recobrar el sentido en la orilla, que no 
estaba lejana, y  recordar que el mar le había 
arrebatado de sus brazos sus hijas y  las había 
sepultado allí mismo, dejándole cruelmente la 
vida para que aquella impresión horrible de 
dolor se mantuviera y  pudiera llorarla por años 
perdurables,! e lla lm a ‘de doña ^Trinidad debió 
sufrir lo¡que_noJpuedeJ^intentar, referir la pala-

El Ilustre hom bre público español don Francisco S ilvela, en 1864

lira humana: y  allí hizo profesión y  voto.s per- 
pétuos de dolor para ella, de alivio, caridad, 
abnegación y  desprendimiento para con el pró
jim o, •

Transformóse, en efecto, la vida de doña T ri
nidad Grund. Dedicada por entero a la caridad, 
su vida fué desde entonces de constante .sacri
ficio.

El señor Silvela la refiere y  comenta con la 
entiisia.sta alabanza que m erece. Pero lo más 
admiiahle de esta dama, lo que revela la gran
deza de su alma lo cuenta el ilustre político al 
hablarnos de sus últimos instantes.

Llegó a Málaga el señor Silvela. para visitar-

I:I \

Ultim o retrato de don Francisco S ilvela y de Le-V ielleuze

la, cuando ya sabía que el pronóstico señalaba a 
la enferma muy pocos días de existencia. Ya 
había recibido el Santo Viático con la serenidad 
del justo.

«Cogió mis manos éntrelas suyas con efusión,— 
escribe don Francisco S ilvela ,— y  me dijo con 
cortas alteraciones de torma, de que no puede 
responder en absoluto mi memoria, estos con- 
ceptnsjque son precioso resúmen de las convic
ciones y  observaciones de una vida entera de 

abnegación, de meditación y  ele sacri
ficio;

«H.as venido muy tarde este año, y  yo 
te esperaba con im paciencia, aunque es
taba muy segura que no me había de mo
rir hasta haberte hablado; por eso encar
gué que vinieras aquí desde la estación, 
aunque tú, sabiendo como estoy, lo ha
brías hecho sin decírtelo. Nunca te hablé 
de política ni es bien que las mujeres ha
blen de ella; yo  no soy ya una mujer; yo 
soy iip alma, que ante.s de comparecer 
ante Dios, quiere decirte lo que siente y 
lo que ve en esta hora, que es de claridad 
y  de luz, cuando de veras es la última, 
como es ahora la mía.

«No creas nunca, ni pienses, ni deje.s 
entender a los demás que lo piensas, ni 
le induzcas a creer jam ás que la política, 
que es el negocio más importante de la 
vicia, se puede ni debe separar de la Reli
gión y  de la  Fe: en éstas se encierran to
das las enseñanzas prácticas de la moral, 
y  en _ ellas está el alimento preciso del 
cspíiitu, sin ei que los hombres necesa
riamente se corrompen y  se envilecen, y 
los pueblos se pierden, se acobardan, y 
si les llega un momento de peligro, .se 
humillan o se desesperan y  destrozan.

«Gran daño fué para España perder su 
Unidad Católica; y  cuando se hizo su 
Restauración, yo escribí a Cánovas y  fir
mé exposiciones e hice lo poco que yo 
podía para ayudar a restablecerla; pero 

si ya no tenéis fuerza para volver atrás, no per
dáis por e.so como idea, que debéis profesar .so
bre todas, la de que las leyes que hagáis, y  la 
conducta que sigáis aplicándolas, se dirijan a 
mantener viva  en los corazones sencillos del 
pueblo la fe en el Dios del cielo y  en los Santos 
y  en las V írgenes de sus altares; y  en el alma 
del soldado y  en la conciencia del ju ez , ese sen
timiento de una vida eterna y  de un Ser que es 
Soberano de nuestras almas, y  que h a d e  juz
garnos y  premiarnos, e igualm ente igualarnos 
a ios felices y  desgraciados, a los grandes y a  
los pequeños.

«No sabéis bien los que no tratáis al pueblo 
en los dolores de su hogar qué recursos 
encuentra el alma en la Fé en los momen
tos de prueba, aun en aquellos que han 
aprendido y  practicado poco y  mal, pero 
que han creído y  han amado algo espiri
tual y  sobrenatural, siquiera en algunos 
días de su vida.

• Y a  sé que los pueblos viven  mucho y 
resisten muchos errores de las leves y  de 
los Gobiernos; pero los que dirigís con
ciencias ajenas, tenéis gran deber y  pe
sada res|)onsabilidad en dirigirlas al bien 
con la acción y  con el ejemplo, y piensa 
que te lo dice una moribunda que ha pa
sado la mayor parte de su vida consa-

f;rada a con.solar desgracias. Y o  no sé 
lien lo que tú podrás hacer por la Reli

gión y  la F é Católica; pero tú io debes 
hacer, y  lo que yo  ante Dios y  en la hora 
de mi m uerte te digo, es: que aquello 
que puedas hacer, lo hagas; y  que lo que 
te parezca que no puedes hacer, lo inten
tes; porque el consuelo para el que sufre, 
la energía para el que pelea, el amor a la 
justicia ea el que manda o en el que ju z
ga y  la resignación en el que obedece, 
todo lo que es bueno, y  lu que se pide a 
un Gobierno y  a un pueblo bien ordena- 
co, todo, todo, todo,—y aquí alzaba sn voz 
y  apretaba mis manos contra su pecho,— 
se aumenta, y  se sostiene, y  v iv e , y  se 
multiplica por la  Religión y  por la Fé.
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Adiós, ya no nos veremos más; vete a descan
sar al campo, que bien lo necesitarás. Y o no de
seo morir; quiero a los míos y  me queréis todos: 
me hallo bien sobre la tierra; pero quiero sobre 
todas mis aficiones y  deseos lo q u e  sea la vo
luntad de Dios, y  siento que mi hora se acerca; 
recibe mi bem licióny di que me dejen sola; este

es el último esfuerzo que hago por las cosas de 
este mundo; me he cansado; ya no quiero pen
sar sino en Dios.»

Tales fueron las frases pronunciadas, al borde 
de la tumba, |)or doña Trinidad Grund de He- 
redia. Recogidas amorosamente por el señor 
Silvela, figuran en la notable necrología que

este dedicó a la inolvidable dama. ¡Hermosas 
palabras, que ahora hemos podido leer con 
honda emoción, merced a la colección de tra
bajos del ilustre político que don Jorge Silvela  
y  don Félix de Llanos y  Torriglia. han dado u 
la publicación, haciendo con ello una obra justa 
y  patriótica!

I"( '|4rn|l.|U|'l|tinil|i:|ilh'|i|i4

RKCUHRDO DE UNA FIESTA
( A N T E  U N  C R U C I F I J O ;

¿Qué tendrá que arrodillado 
a los pies del Crucifijo 
gim e y  llora sin consuelo 
el dulce Tomás de Aquino?
Espíritus bienhadados 
que bajáis del alto empíreo 
en ios senos misteriosos 
de las nubes escondidos, 
para prestar a los hombres 
en sus angustias, auxilio,
V enid... ángeles que un día 
en vuestros brazos dormido, 
al son de vuestros cantares 
vistéís a Tomás de Aquino 
coronado de guirnaldas, 
de azucenas y  de lirios...
¡Oh, bajad, y  acudid pre.sto 
a darle en su pena alivio!
Las manos tiene enlazadas, 
y  lloro.so y  encendido 
aquel rostro, al que ilumina 
un claror del Paraíso; 
y  ai cielo vueltos ios ojos, 
como si allí hubieran visto 
a Dios, el ensueño eterno 
de su corazón bendito.
Y  es tan hondo su quebranto, 
y  tan hondos su.s suspiros, 
que m asque un santo, semeja 
pecador arrepentido...
;Oh, bajad, ángeles santos, 
espíritus del empíreo, 
i[ue es hermano vuestro, y  Hora 
sin consuelo j- sin alivio!
¿Por qué llorarán lo.s ángeles?
¿Y por qué llora el de A q u in o ?.., 
Hallándose en oraciñn, 
postrado ante un Crucifijo, 
como en amores ardía, 
pensaba en su Am or, divino; 
y  al verle puesto en la Cruz, 
desangrado y  dolorido, 
sintió toda la amargura 
de un desconsuelo infinito: 
y  ansias de llorar a mares, 
y  anhelos desconocidos 
(le morir é! con Jesiis, 
o bajarle del suplicio.
Y  entre sollozos profundos, 
y  lágrimas y  gemidos, 
tendiendo a la Cruz las manos, 
coa trémulo acento, dijo:
-V en. Jesús, ven a mis brazos, 
sea tu cruz el ¡lechn mío,
que si el amor te retiene 
clavado en ese patíbulo, 
no falta amor a quien tiene 
su pecho de amor herido.
Dobla, ¡oh, Cruz!, tus recio.s brazos, 
que a mi parecen tendidos, 
y  dame a Jesús, que quiero 
adormecerle en los míos.
Dame a Jesús, al amor
por quien muero, por quien vivo...»
... Calló, y  vió que se animaba 
la imagen del santo Cristo; 
que se abren aquellos ojos, 
que aquellos labios divinos, 
plegándose suavemente, 
sonríen; y  al tiempo mismo, 
sintió que dulces palabras 
resonaban en su oído:
’ fíene Scripsisii de Me-, 
la sagrada imagen dijo:
«¿Qué quieres?.. Habla, Tomás, 
porque es luyo el amor mío.
Pídeme el cielo,.. S¡ quieres, 
pide aún más...» Estremecido 
sintió Heno el corazón 
de un amor grande, inaudito, 
y  temblando murmuró, 
besando los pies del Cristo:
«Sólo a Vos quiero, Señor; 
sólo a T i quiero, amor mió, 
sólo a T i, en la Cruz clavado,
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exánim e, escarnecido...- 
A sí dijo tembloroso 
el blanco lirio de Aquino; 
y  al verle al pie de la Cruz, 
arrodillado y  rendido, 
fijos los llorosos ojos 
en los dolores de Cristo, 
más que hombre mortal, parece 
flor prendida en un espino, 
o un ángel junto a la Cruz, 
llorando el edén perdido...
¡Oh, lágrimas regaladas!
¡Oh, .suavísimo (felionio'
¡Oh, quién quisiera, y  llorara, 
y  amara, como el de Aquino!

Jo s é  C ü ü st a .

S. A. R. LA INFANTA DOÑA ISABEL
Como nacida en Madrid, es la primera dama 

española, la más augusta, la más noble, la más 
señora en linaje, alma y  corazón, a quien tribu
to admiración profunda y honda .simpatía.

<\[-n Infanta Isabel!» Así la llama su pueblo; 
el Madrid que la quiere y  aclama con el más 
vivo entusiasmo: la Infanta demócrata y son
riente que no tiene enemigos por buena, simpá
tica, hidalga y  caritativa hasta rebasar los lími
tes de la generosidad a costa de sí misma.

Todos lo sabemo.s; en su afán de aliviar mi- 
.serias, .de enjugar lágrimas, da más de lo que 
puede; deposita.su óbolo en la.s suscripciones 
¡lúblicas y  cumple la caridad del Evangelio lle
vando el consuelo donde nadie .sospecha, donde 
s<'>lo Ella saoe, donde su bondad queda oculta 
.sin ostentación ni vanidad, porque «hasta su 
mano izquierda ignora lo que la derecha ha 
dado»; por esto esas dádivas ignoradas, envuel
tas en la fragancia purísima que la adulación 
no mancilló, conviértense eu llores que el Rey 
de R eyes teje en celestial corona para la que 
filé Princesa de Asturias dos veces.

Ella es la Infanta sencilla que solemniza, con 
su venerada figura, io mismo la regia fiesta del 
Palacio donde nació, que la clásica y  humilde 
del Madrid modesto donde más vibra el senti
miento del pueblo de inanola.s y  chisperos. ¡El 
Madrid típico no se comprendería ya sin su In
fanta castiza! ¡Perdería su encanto el barrio de 
la Paloma y  faltaría la alegría en él si no fuera 
visitado por aquélla que, al confundirse entre 
los pobres de la batrLada alardeando de un ma- 
driieñismo neto, hácesc en el corazón de los su
yos tan soberana, como si hubiese ceñido la 
diailema que. al nacer Ella, parecía esperarla.

Hij ( primogénita de Isabel II, sufrió m uy jo 
ven las am arguras de la lejanía de una Patria 
tan amada que. en días glorio.sos de Restaura
ción, volvicí a estrecharla en sus amorosos bra
zos para no desprenderse de-Ella jam ás, siendo 
por su gran talento, discreción y  prudencia, la 
segunda madre de sus hermanas menores y  la 
.sabia consejera del R ey Don Alfonso X tí su 
hermano, en los difíciles negocios de Estado.

La vasta cultura que posee; sus aficiones y 
dotes excepcionales, cultivadas en los primeros 
años por el estudio y  la lectura, 3’ después en 
su.s viajes por Europa; sus sentimientos artísti
cos que reveló principalmente como hábil pia
nista, haciendo vibrar las emociones de su al
ma, todo hace que justamente se la considere 
como una de la.s Princesas más cultas del mun
do, dejando tras si el grato recuerdo de su claro 
ingenio, simpatía y  afabilidad imponderables.

En Am érica, donde fué representando a Es
paña, su nombre pronünciase con cariñoso en
tusiasmo, como si Ella fuese un emblema sa
grado, poema de dulce añoranza y  florido augu
rio entre la madre Patria y  sus hijas amadas.

Española y  madrileña, castiza e hidalga, es 
para cada madrileño un rayo de sol de su tierra 
3’ una mujer bendecida para cada español. Ella 
es algo tan unido a la Patria que, al amar a 
España, se la ama a Ella; y  al decir ¡infanta Isa
bel!, decimos gloria de laR aza,santa de Caridad, 
luz de Hispania y  risa del cieio que en su alma 
puso un ensueño de bondad y  un tesoro cié no
blezas. T o r r es  dk G uzm An.

P O E T I S A S  F A M O S A S
A  L A  L U N A

I
¡Con qué pura 3- serena transparencia 

brilla esta noche la luna!
A imagen de la cándida inocencia, 

no tiene mancha ninguna.
De su pálido ra3'0 la luz pura 

como lluvia de oro cae 
sobre las largas cintas de verdura 

que la brisa lleva y  trae.
Y  el mármol de las tumbas ilumina

con m elancólica lumbre, 
y  las corrientes de agua cristalina

que bajan de la alta cumbre.
La lejana llanura, la-- praderas, 

el mar de espuma cubierto, 
donde nacen las ondas plañideras, 

el blanco arenal desierto.
La iglesia, el campanario, el viejo muro, 

la ría en su curso varia, 
todo lo ves desde tu cénit puro, 

casta virgen solitaria,

II

Todo lo ves, y  todc-s los mortales 
cuantos en el mundo habitan, 

en busca del alivio de sus males, 
tu blanca luz solicitan. .

Unos para consuelo de dolores; 
otros tra.s de ensueños de oro, 

que coa vagos 3- tibios resplandores 
vierte tu ra3'o incoloro.

Y  otros, en fin, para gustar contigo
esas venturas robadas, 

que hu3’cn del sol, acusador testigo,, 
pero no de tus miradas.

III
Y  yo, celosa como me dió el cielo

y  mi destino inconstante.
Correr quisieia un misterioso velo 

sobre tu casto semblante.
Y  sueña mi exaltada fantasía

que sólo yo te contemplo, 
y  como que es hermo.sa en demasía 

te do3’ mi patria por templo.
Pues digo con orgullo que en la esfera 

jam ás brilló luz alguna 
que en su claro fulgor se pareciera 

a nuestra cándida Juna.
Mas ¡qué delirio 3- qué ilusión tan vana 

esta que llena mi mente!..
De altísimas regiones soberana 

nos miras indiferente.
Y  sigues en silencio tu camino

siempre impasible y  .serena, 
dejándome sujeta a mi destino

como el preso a su cadena.
Y a alumbrar vas un suelo más dichoso

que nue.stro encantado suelo, 
aunque no más fecundo y  más hermoso, 

pues no le hay bajo el cielo.
No hizo Dios cual mi patria otra tan bella 

en luz, perfume y  frescura; 
sólo que le dió en cambio mala estrella, 

dote de tuda hermosura.

IV
Dígote, pues, adiós, tú cuanto amada, 

inditerente y  esquiva;
¿qué eres al fin, ¡oh hermosa!, comparada 

al que es llama ardiente y  viva? 
Adiós.... adiós, y  quiera la fortuna, 

descolorida doncella, 
que tierra tan feliz no halles ninguna 

como mi G alicia bella.
Y  que al tornar v ia je ia sin  reposo

de nuevo a nuestras regiones, 
en donde un tiempo el celta vigoroso 

te envió sus oraciones, 
en vez de lutos como un tiempo, veas 

la abundancia en sus hogares, 
y  que en ciudades, villas y  aldeas

han vuelto los ausentes a sus lares.
Ro sa lía  d e  C a str o
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ZA/AORA Y SU BELLA CATEDRAL RO/AÁNICA
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Puerta del Obispo de ib Catedral.
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' SI1E Salamanca a Zamora el tren atraviesa llanuras que parecen interminables, ári
das, secas, casi sin accidentes que las maticen. De vez en vez, algiin monte sin im
portancia, aislados grupos de árboles, que acusan la presencia de cursos de agua; 
lomas enhiestas, coronando las amarillentas ondulaciones del terreno, sobre las cua
les brilla el sol con poderosos fulgores... Apenas se advierten en la en r̂me extensió» 
las pintorescas manchas de los poblados... Eu todo el recorrido de 66 kili'imetros. pj. 

sado, fatigoso, nos salen al paso cinco estaciones modestísimas }• nn apeadero: V alducil, lluelmes 
de Cardefioso, V illanueva de Cañada, Cubo, Corrales, Perdigón... Estos nombres no dicen nadi \ 
ni a la memoria, ni a la imaginación. ¡Dichosos los pueblos que no tienen historia!... Una espié». | 
dida vista nos conmueve y  nos emociona, al cabo. Es la corriente maravillosa del Duero, bordeadi ' 
de árboles, con lindas isletas cubiertas de pinos, que interrumpen alguna vez su curso. Luego' 
se dibujan ea el horizonte unos lienzos de negras murallas, que nos hacen adivinar la ciudad 
heróica; el tren se detiene, al fin; he aquí a Zamora, (¡ue nos brinda su 
hospitalidad sosegada y  sencilla, de capital provinciana.

Ante este legendario recinto de Zamora no.s detenemos un poco •
perplejos y  asombrado.s, dudando si se trata de una ciudad de nuestra 
época o de una fantástica evocación de viejas edades. Pocas otras 
de España conservan tan bien su carácter, asi en su fisonomia externa 
como en su estructura interior. Toda ella trasciende a leyenda de 
tiempos heróicüs y  nos habla del Romancero.

De rudas y  glorio.sas luchas entre cristianos y  moros nos cuentan 
cien hazañas las vetusta.s murallas, ruinosas en algunos lienzos, flan
queadas por fuertes cubos y  ennegrecidas por el tiempo y los rigores 
de! sol castellano. De Rodrigo Díaz de V ivar, la más alta y  prestigio
sa figura de nuestra epopeya popular, es evocación el solar del Cid, 
que al pie de lor muros zamoranos existe, con su cerca exterior y  su 
románica portada. La puerta de Zambranos, la más bella de las nueve 
que abren en las murallas, la cual flanquean dos vigorosos cubos, y 
que es ei único recuerdo que subsiste en pie del palacio de Doña 

Urraca, despierta las memorias de aquella triste Princesa y  de la trágica lucha con su hermano el R ev Sancho JI-
E1 fuerte castillo, de romanos cimientos, que aún se levanta al extremo de la ciudad, a pesar del abandono y  de la suciedad, 

en que v iv e , desmoronándose lentamente, cubierto de polvo y  cascote y  sirviendo de a lb ergu en  unas cuantas pobres familias, 
es por si solo una indestructible leyenda del heroísmo zaraorano, al propio tiempo que una de las construcciones militares más no
tables y  más dignas de estudio que de la lejana época se conservan en España.

La ciudad se extiende de Oriente a Occidente sobre una alta loma, a cuyo pie corre el Duero, tranquilo y  espléndido, perpetuo 
espejo de sus torres y  baluartes. Una bella isla, poblada de pinos y  castaños, interrumpe la corriente y  la corta en dos brazos. A
la izquierda, bajan las calles hacia el rio, en peligrosas pendientes. A  la  derecha, toda la parte de población que ocupa la meseta, es más accesible, apenaste 
advierten notas de modernidad en algún bello jardín público, en tal hermoso paseo, como el de San Martin, o en cual elegante editicio, como el del Casino.- 
En todo lo demás, e.s la misma Zamora de los tiempos m edievales, legendaria y  heróica, que duerme su sueño de siglos a orillas del Duero caudaloso...

De la  antigüedad de Zamora y  de la fidelidad con que conserva su carácter, dan fe también sus iglesias, todas las cuales, con una sola excepción, perte
necen al estilo románico. Llaman la atención entre ellas la de la Magdalena, de maravillosa portada y  elegante ábside, con artísticos sepulcros en su intcrics; 
San V icente, de maje.stuosa torre y  bella puerta también; la de San Ildefonso, antes llamada de San Pedro, que fué una bella basílica bizantina, y  en la cali 
se guardan los cuerpos de San Ildefonso y  San Atilano; la de Santo Tom é, del siglo x v , que fué también basílica; Santa María de Horta. que perteneció ab 
orden del Tem ple; Santa María la Nueva; San Claudio de O livares, situada a extramuros, como varias otras de las iglesias ztunoranas, en cuyo interiorst 
admira la más rica colección de capiteles románicos que puede imaginarse, todos de singular belleza; y  entre otros muchos temploSi Andrés, excep
ción en Zamora, pues pertenece a la época del Renacimiento; entre otros detalles de arte, ofrece como m uy dignos de ser admirados, dos sepulcros de alabas
tro, con esculturas yacentes, y  un notable retablo.

Las bellas iglesias de Zamora poseen una regular riqueza en imágenes, obras muchas de ellas de notables artistas zamoranos ^ ' *1. Estas esculw-.
ras y  «pasos» suelen ser ofrecidos a la admiración de las gentes en las magnificas y  ya famosas procesiones de la Sem ana Santa.
Y  he aquí cómo en las fiestas próxima.s de A bril, en las que se conmemora la Pasión de Cristo, viene a ser Zamora para Castilla, 
guardando las debidas proporciones, algo de lo que es Sevilla en Andalucía y  Murcia en la región levantina.

No fuera necesario decir que en el admirable conjunto de las viejas iglesias zamoranas. descuella como la joya  de más alte- 
valor, la Catedral: un monumento bellísimo, de gallardas proporciones y de severa elegancia. Es la más pequeña y ,  en su inte
rior, la más alegre de nuestras catedrales, siendo también la más linda de las basílicas de arte románico. Los zamoranos pueden 
y  deben estar orgullosos de su espléndida presea.

Para llegar a la Catedral tenemos que realizar casi una peregrinación, atravesando la ciudad de extremo a extremo; recorrer 
la calle de Ramos Carrión. el ilustre autor dramático, a quien Zamora cuerna entre sus hijos predilectos; la plazuela de la Yerlia, 
en la  cual se levanta la lieliisima fachada gótica del palacio de «los Momos»; la plaza de la Constitución, con viejos y  feos sopor

tales, a cuya izquierda se alza el menguaiío palacio inu-
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nicipal, y  la calle de la R úa,centro de la vida comercial 
de Zamora, en la que a cada momento estorba el paso 
la pintoresca arriería. A l terminar el rect-rrido, encon
tramos el hermoso templo, en e l fondo y  a la derecha 
de una gran plaza, de piso terroso, lleno de altibajos, 
de zanjas, cuestas}• arroyadas. Detrá.s de la Catedral 
encuéntran.se muy luego la.s murallas, y  a la derecha, 
un poco distanciado, el alcázar-castillo, que fué mu
chas veces vecino peligroso, ya que en las luchas he- 
róicas hubiéronse de reñir entre la basílica y  la forta
leza tenaces peleas. Como en A vila , en Sigüenza y  
en algún otro lugar, la Catedral era en Zamora un lia- 
luarte más, de formidable potencia.

Lo enorme de la distancia iufluve acaso en la sole
dad en que la basílica se encuentra casi constante- 
mente, salvo en los días de funciones solemnes. De 
ordinario, solo hallareis en las horas de misa y  en la.s 
(le coro, aparte de los canónigos y  beneficiados, algu
nas piadosas devotas, que recatan el rostro con los 
velos, y  algún que otro religioso hidalgo, de severo 
continente, que se siente molesto ante la curiosidad 
del turista. Un amable sacristán, que más parece an
daluz que castellano por lo parlero, ,se ofrece a los 
extraños para enseñarles el templo.

La Catedral zamorana, que pertenece al tipo bor-
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coñón del gusto románico, comenzó a ser construida a mediados del siglo -Xii- Hasta 1135 aún 
existian restos de una antigua basílica, cuando Alionso V il, el Hiitjierinliir, concedió a Bernardo, 
titulado primer-rhispo de Zamora, la iglesia de Santo Tom é, para edificar sobre ella la Catedral.
Pero ésta 00 pudo ser comenzada hasta 1151, por el obispo Esteban, que do.s años antes sucedió 
a aquel.

Sostienen algunos hi.storiadores que la catedral se construyó en 23 años y  que el ] ropio prela
do Esteban tuvo la gloria de consagrarla, bajo la advocación ücl Salvador, en 1174. El Sr. Lampe- 
I-C7 lo pone en duda, creyendo que esto seria un caso rarísimo, sin precedente en la historia del 
arte. Además, no todo ei templo, que consta de tres naves y  crucero, responde fielmente a la tra
dición románica; la construcción debió prolongarse muchos más años, y a esto .se debeo las dife
rencias Je estructura, por ejemplo, entre la nave central y  la d fl crucero; diferencias que sola
mente .so manifiestan cuantío median grandes lapsos de liempo. Por ello cree Lamperez, que el 
obispo Esteban solamente consagraria la cabecera del templo, abriendo al culto la capilla mayor.

En las diferencias de estructura y  estilo pudo ser acaso principal 
causa determinante un gran incendio ocurrido en el siglo XV, el cual 
obligó a reconstruir la capilla mayor, los tres ábsides y  otras partes del 
tem plo. En esta reforma se introdujo ei brazo del crucero, y  el esiilo 
gótico se mezcló con el románico, seguido con gran pureza en impor
tantes elementos de la basílica. L»s obras se prolongaron hasta ios pri
meros años del siglo x v i y  las capillas alisidafes que hoy existen, del 
gusto gótico de la decadencia, fueron construidas en !a época del 
obispo D. Diego Menéndez Valdés, desde i^gó a 1506. El ábside del 
centro es poligonal, reforzado con fuerte» estribos, y  cuadrados los la
terales.

A l encontrarnos anie el templo, pasado e l anqilio atrio, que cie
rran verjas de lüerro, cutre tuertes ptlares, n<'s .sorprende la puerta 
principal, de gusto clásico. Fórmala un gran arco románico, entre 
cuatro medias columnas de orden corintio, coronado por un frontón 
triangular, que adornan a cada lado dos pirámides. En el ático, una
antigua imágen del Salvador, que ileoió pertenecer a la puerta prími-  ̂ ,
tiva'. Otros elementos extraños a la tradición de la hasilica son, en el exterior, la bella crestería gótica y  los pináculos que coro
nan la capilla mayor; la moderna torrecilla del reloj, rbliculo pegote, que afea la fachada principal de! templo y  quita vista a la
soberana cúpula, y  un lev e  campanario, en forma de espadaña, a la izquierda. , , , ,-

La tradición románica se sigue con la mavor fidelidad en la puerta llamada del Obispo, a la que da acceso una doble escali
nata y  que es uno de los elementos arquilectónico.s de maytir valor artístico en el templo. La fachada está dividida en tres zonas 
por columna» estriadas y  la adorna una cornisa de ménsulas y  arquillos lobulados, sobre la que se levanta la parte terminal, con 
un gran arco central y  dos más pequeños a los lados. En la zona del centro abre la grandiosa puerta, formada por cuatro arcos 

lobulados, reentrantes, que sostienen a cada lado cuatro columna.-» lisas, de corto fuste y  sobrios capiteles; la arcada luce sencillo adorno de hojas. Flanquean 
la puerta dos arcos ciegos, con bajo-relieves de escenas religios.ts en los áticos. Eli segundo cuerpo de la fachada lo decoran cinco arcos ciegos, de esbeltas 
columnas y  fino» capiteles; tres sobre la puerta y  dos a loa lados. u 1 « j  1

Al lado de la fachada princ'pal de la basílica se levanta la torre monumenla!, de tan extraordinaria fortaleza, que más parece creada para baluarte de la 
ciudad guerrera que para gala de un templo cristiano. Desde ella, en efecto, sostuviéronse recias peleas contra el alcázar cercano. Es rectangular, de enor
mes proporciones, y  aunque consta de varios cuerpos, parece que esta sin terminar. D e estarlo ya, ella sería la «emperatriz» de las torres bizanbnas, ya que a 
la de San Esteban de Segovia se le llamó «reina». La adornan ventanas románicas, con linas coíumnillas, presentando una por cada cara en uno de lo.s cuerpos, 
Jos en el siguiente \  tres en el otro.

El elemento arquitectónico más importante y  de más singular belleza que al exterior presc-nta la Catedral, es la maravillosa cúpula, semejante por su es
tilo, por su riqueza y  gracia, a la de la torre del «Gallo» de la Catedral de Salamanca y  a la de la Colegiata de Toro, aunque un tanto inferior a ellas en 
mérito. Por su especial ciirácter hace recordar las cúpulas de los templos y  edificios orientales. Ello hacte afirmar a los histqriadore.s que las obras de la basíli
ca zamorana, fueron dirigidas por un maestro oriental, al mismo tiempo que por otro francés. Pero de ninguno de ellos se tiene noticia.

Tiene la cúpula forma cilindrica, ciñéndola labrados radios. En Us caras que estos forman abren has-ta iloce rasgadas venta
nas, cuvos arcos sostienen elegante.s columnas, con bellos capiteles, las cuales envían al interior del templo torrentes de luz. 
Flaauuéaiido la cúpula, surgen como elemento de gran originalid.ad cuatro cubos o torrecillas, con estrechas ventanas y  graciosas 
columnas, coronados por cupulillas. El conjunto de esto original y  artí.stico cimborio es de grandioso efecto. Bastana tan mara
villosa obra, como sus hermanas J e  Toro y  Salamanca, para dar la gloria al ignorado artihce que tuvo concepción tan bella y  
supo ejecutarla con tan singular primor.

La visita al inte ' ---------------’ ..........
penetra a taudale.s 
noso V alegre, dañe
piodúcen los detalles de arle que por do(|uiera admiramos. ,  . ,  r» j  . -

Tiene la basílica zamorana gallardas proporciones, pero es una de las más pequeñas de España. Desde el primer momento se 
advierte, incluso por el profano, la diferencia de estructu
ra, cünremi>laado la gran nave central con su bóveda de 
medio cañón, que respondo a ia tradición románica» y  las 
laterales, más bajas, y  el crucero de góticas aristas y  ar
cos Kptltllados, que adornan tinas molduras. Sostienen las 
bóvrda.s recios pilares cuadrados, a cuyas caras se ado
san tres medias columnas por frente, de it».is basa» y sen
cillos capiteles.

Uomo en el exterior, llama la atención la eicganci.i de 
la bella cúpula oricutal, artísticamente gallonaoa, 'lue se 
levanta .solirc pnchinas. .\d.íriiala. según sa  se dijo, un 
.sólo orden de rasgadas ventanas, voii arcos de medio ¡ain- 
to V e-.beltas coíumnillas, como ocurre tan.biéu en la g ra - 
cio'sa linterna, eu la que se vea algunos capiteles en tur
ma de prismas almenados.

Al mismo e.stilo gótici- pertenece la capilla raíiy-r, des- 
liroinircionada con el teuqilo, por su esc.is.v profumlidad y 
áncluir.a. En ella desentona el rstalilo de gusto ciásico), 
f..ira.ido por cuatro gruesas columnas corintias, de már
mol ru-a, rematadas con dorados capiteles; en el centra 
de! .ireo destaca, en uii medallón de blanco mármol, un 
bajorelieve de la Transfiguración del Señor. Las capillas 
laterales son muv pequeñas también y  de gran pobieza.

Cierra el recinto de estas capillas magnifica reja de liie- 
rro. que adornan doradas hojas, igual a la que tiene el 
coro y  haciendo juego con los púljiitos. Estas y aquellas 
fueron costeadas por el generoso obispo Menéndez Val-
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dés, que hizo construir también las capillas absi- 
dales, después del incendio.

Joya espléndida de la basílica zamorana es la 
sillería de coro, obra de ignorado artista, que es 
una de las más notables de España. Los table
ros de la  parte superior tienen esculturas de san
tos, de cuerpo entero, presididas en el testero 
central con la del Salvador, rodeada por las de 
los Apóstoles, y  los re.spaldos del cuerpo bajo 
con bustos de profetas y  patriarcas- Las escultu
ras están admirablemente talladas, como la cala
da crestería doseletes y  pináculos que coronan 
el bello conjunto. A l igual que ocurre en otras 
sillerías corales, cual la de la Catedral de León, 
el ignorado artista talló en la de Zamora figuras 
y  alegorías harto inadecuadas.» De humor alegre 
— escribe el ilustre Quadrado,— de fecunda y  re
tozona fantasía, debió ser el artíñce que en el 
reverso y  en los brazos de los asientos esculpió 
mil picantes apólogos, mil raras caricaturas y  
transparentes alegorías, algunas en verdad so
brado licenciosas»...
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LA HISTORIA DE TERESA
P ara tomar fiorti' en !a Sem ana Social, ha 

¡enUia a Madrid el fam oso profesor M. Andrés 
Lichfenberger. Populares son en España sus 
obras de educación. Como homenaje al gran  
escritor, re.prodticimos un capitulo de. una de 
ellas. Eis el (¡lie se titula ‘•Historia de Teresat. 
Y dice asi:

«Mamá se  fu é al c o n c ie rto : Jane a ia ig le 
sia; L u isa  .salió; T vo tt.se  queda .solo con  la 
v ie ja  T e re sa .

L a  v ie ja  T e r e s a  e.stá c e r c a  d e  la ven tan a 
d e l co m ed o r: tie n e  en tre  las m anos un enur-, 
m e cu ch illo . A  un lado h a y  una can asta  de 
patatas: a l o tro , una en salad era. C o g e  las 
patatas d e  la  can asta; las m on da co n  el cu 
ch illo , y  d esp u és Jas ech a  en la ensaLadera 
d eja n d o  c a e r  las cáscaras so b re  .su delantal; 
T r o tt  está  sen tado en fren te  d e  ella , sob re 
una silla  chiquita, y  la con tem p la  g r a v e 
m en te. Es in teresa n te . T e r e s a  es  m u y d ies
tra . E l cu ch illo  co rre  ráp id am en te so b re  las 
p atatas, sin q uitar más i^ue la cásca ra . Si 
T r o tt  tratara  de h a cer com o T e re sa , co n  se
g u rid ad  q u e se co rta b a  uno o dos d ed os.

F u e ra  invado la som bra. E s una tard e g ris  
d e  in v ie rn o . .Se diría q u e el sol ha m uerto 
para  .siem pre. C a e  una llu v ia  fría , lina, re 
g u la r . C a s i no .se v e  nada al tr a v é s  de los 
crLstales em p añ ados p o r la  brum a. C on  el 
tiem p o  cpie h a ce  n o  se  tien en  ga n as ni de 
re ir , ni de saltar: y  se  ex p erim e n ta  un c ier
to  te m o r de la n o ch e  <]iie no está  le jan a, y  
q u e len tam en te e x tie n d e  su gran  m anto n e
g r o  y  pesa<lo. T e r e s a  m urm ura con  v o z  ca s
cad a  una can ció n  lú gu b re  que tie n e  nn es- 
triln llo  m u y tr iste . C o n  to d o  esto , se sien te 
trío en  el co ra zó n : no m u ch o: p e ro  s í  un 
p o c o , com o si se tu v ie se n  ga n as de, llorar. 

T e r e s a , cu én tam e un a  historia.
L a  v ie ja  T e r e s a  d e ja  de m irar sus p a

ta ta s; lev a n ta  la c a b eza : se  rasca  d etrás de 
la o r e ja  con  e! m an go d e l cu ch illo , y  d ice: 

Jesús m e fa v o re zc a , n iño, y o  no sé his
torias,

P e ro  T r o tt  c o n te sta  co n  firm eza;
¡Oh! ;sí! T e r e s a , s í .sabes. T o d a s  las 

]>ersonas d e  edad  sa b e n 'h isto ria s , Y  com o 
tú  eres un tan to  v ie ja , d eb es sab er m uchas.

T e r e s a  se  sien te  h a lag ad a  co n  esta  co n 
fianza; y a  no se  n ie g a  tan rotun dam en te. 
.Sin em b a rg o , duda. P o r  fin p rop on e;

.Si el n iño q u ie re , le  co n ta ré  mi historia, 
la m ía propia. Hs la i'mica t|ne y o  sé.

Y a  lo c re o  q iic  T r o tt  q u iere ; está  m u y 
sa tisfech o . B onita  (jue va a ser esa  historia, 
y  adem ás larga; ¡es tan  v ie ja  T e r e s a , y  ha
b rá  pasado tantas aven tu ras! ¿Q uién  sai)c si 
no ha sido la  m adrina de la  C e n ic ie n ta , o la 
a b u ela  de C a p ern cita  R o ja  o  el hada l 'r -  
ganda? T ro tt a c e rc a  su  silla  a! c e s to  d e  p a
tatas: a p o y a  los co d o s  so b re  sus ro d illa s, Ja 
barba en  las m anos, y  escu ch a  co n  gran 
a ten ció n . Y  la v ie ja  T e r e s a , v o lv ie n d o  a  su 
ta re a  d é  p elar p atatas, se  pon e a  con tar su 
h isto ria  co n  v o z  lenta.

Del mismo artista debeo ser obra también las 
magníficas puertas talladas del claustro y  de la 
sacristía, auornadas con esculturas, escudos y 
ñligranadas labores. En dicha sacristía se guar
da otra admirable joya; una hermosa y  rica Cus
todia gótica, del siglo x v i, cu}’o viril es otra pri
morosa obra de arte. El claustro es grecorromano, 
despíovisto de adornos; el antiguo, que tenía 
interesantes capillas, fué destruido por el fuego, 
con la biblioteca y  el archivo, en los cuales 
guardábanse interesantes documentos de his
toria.

Las tres naves del templo terminan en nota
bles capillas. La más importante de ellas, de es
tilo gótico, con elementos del Renacim iento, fué 
obra del prelado zamorano Juan de Mella; en 
ella se admira un precioso retablo, con excelen 
tes pinturas. Otra capilla, gótica también, mues
tra un magnífico sepulcro de alabastro: la terce
ra, del Renacimiento, es menos interesante. En 
los muros lateralesjde la Iglesia abren otras capi
llas, la más notable délas cuales es la de San Ber-
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E s una h isto ria  cu riosa, y  no tien e  nada 

lie com ún  con  lo  que T r o tt  cre ía .
P a r e c e  ser q u e, en otros tiem p os, la  v ie ja  

T e r e s a  fu é  una niñita b on ita . T e n ía  v e s t i
dos b la n co s y  ro sa d o s, un.a g ra n  tren za  a la 
esp a ld a ,, dos ’ liérm an itos peq u eñ os, .una 
m am á m a y  gu ap a  y  un papá a rro g a n te ; no 
te n ía  d o rad o s en  su  tra je , com o e T p a p á  de 
T r o tt; p e ro  su un ifo rm e e r a  de c o lo r  v e rd e , 
co n  botone.s b n lla n te s . V iv ía n  en una casa  
d e  toch o  r o jo , en m ed io  de un jard ín . Eran 
mil}' alegre.s y  m u y  fe ü c e s ; se  querían  m u
ch o  v  re ían  to d o s  io.s días.

L os h erm an itos fuero'n los q u e p artieron  
, p rim ero . P a r e c e  se r  que eran  tan buen os 

q u e D ios lo s  <)uiso te n e r  ju n to  a sí. U na 
ta rd e  to.síeron m u ch o; d esp u és .se p u siero n  
m u y co lo ra d o s, y  lu e g o , tras unos cuan tos 
ilias, se 'Io s  llev a ro n  de la  casa . D ios lo.s b a 
hía llam ado, para p o n e rles  d o s  ala.s b lan cas' 
en la  esp alda, y  en la  c a b e z a  un c ircu lo  de 
o ro . .-\hora so iT d o s  a n g e lito s . .Sí, la v ie ja  
T e r e s a  e s  herm ana d e  dos a n g e lito s . S er ía  
ch isto so  que tu v ie se , ella  tam bién , ala.s 
b lan cas y  c írc u lo  d e  o r o ...

D esp u és.q u ien  se  m arch ó fu é e l papá. E s
tu v o  en ferm o largo  tiem p o. É l, q u e e r a  tan 
re c io  y  tan fu e rte , se to rn ó  fla c o ; tan  flaco  
que se  le v e ía n  lo.s h u esos al tr a v é s  de la 
p ie l. Una m añana, tam bién  é l partió  d e  la 
casa , y  jam ás ha v u e lto . V  'i 'e resa  y  .su 
m am á .se p u siero n  los v e stid o s n e g ro s  que 
se  habían  h ech o  cuan do los h erm an itos se 
fu eron ; v  lo s  usaron p o r m ucho tiem p o.

Mas lu e g o , p o co  a  p o co , la  m am á d e  T e 
resa . ta m b ién  e lla , c a y ó  en ferm a. Lo.s m é
d ico s le d iero n  un sin n úm ero de rem ed ios 
ca ro s, q u e p a ra  n ad a sirv iero n ; seg u ía  lo 
m ism o. A d em ás te n ía  m uchas ga n as d e  v o l
v e r  a v e r  a los dos herm an itos y  a  papá. P o r 
ú ltim o, se  fué p a ra  ir a  re im írsc les , y  T e -  
re.sa (¡uedó so la . L lo ró  m u ch o, m u ch o, m u
ch o .

E sta b a  m uy p o b re; tu v o  q u e abandonar 
su  país, su  casa  y  a las person as que c o 
n o cía , p o rq u e no te n ía  q u e co m er. E ntró 
com o am a en casa  de una g e n te  r ica , y  crió  
a dos n iñ os; p ero  cu an d o e s tu v ie ro n  a lg o  
c re c id o s  la  d esp id iero n , y  no los h a  v u e lto  
a v e r . S in  em b a rg o , b ie n  q u e los quería. 
E stu v o  en  o tra  casa , en o tra  ciudad  de.sco- 
n ocida, y , más ta rd e , en  otras aún. Y  sólo  
desp u és de va rio s años en to n ces  n o  esta 
b a  to d a v ía  tan v ie ja  en tró  de co c in e ra  en 
casa  d e  la m am á del papá d e  T r o tt . E stu v o  
con  e lla  d u ran te largo  tiem p o, y  ú n icam en te 
cuan do esta  m am á se fu é , e lla  tam b ién , para 
n u n ca m ás v o lv e r , e l papá de T r o tt  le  pidió 
([ue v in ie se  a  su  ca.sa. Y a  estab a  d esd e  antes 
ip ie n aciera  T r o tt , y  a m en udo tu v o  que 
m e c e rlo  en ia  cuna cuan do era  p eq u eflu elo .

Y  t e  ipiedarás para  siem p re, ¿verdad 
T  eresa?

-T o d o  e l tiem p o q u e su  m am á quiera, 
n iñ o, o h asta  <¡iie D ios m e h a g a  la  señ a  y  lle 
g u e  mi tu rn o . A  v e c e s  p ie n so  q u e será  b ien

nardo, fundada por el prelado Alonso de Valen
cia. Aunque pocos, se encuentran algunos ée- 
pulcros diseminados en las capillas, siendo udo 
de los más notables el del conde de Ponce de 
Cabrera, con estatua orante del caballero vis
tiendo su armadura.

Pocas otras joyas complementarias puede ad
mirar el visitante de la catedral zamoranu. en 
cuadros, ropas sagradas y  objetos del culto. En 
los primitivos tienmos debió ser una de las ig le
sias más ricas de Castilla; pero el fuego debió 
consumir las más de ellas. ¡Triste sino el de in
finitos templos españoles, en los que el incendio, 
la invasión francesa y  las hordas revoluciona
rias produjeion terribles estragos!... Más lo 
que la basílica guarda de arte y  de filigrana es 
bien sobrado para justificar la visita de los tu
ristas a la simpática y  castiza ciudad zamo- 
rana...

L eón  Ro c h .

p ro n to , p e r o ... Y a  a ca b é  con  las patatas 
v o y  p o r  m i lám para.

L a  v ie ja  T e r e s a  se  lev a n ta  pen o sam en te; 
ju n ta  las cáscaras en  su  d e la n ta l; r e c o g e  la 
can asta  v a c ía  y  la en sa la d era  llen a, y  .se v a  
arrastran d o los pie.s.

T r o tt  q u ed a  so lo . L a  n o ch e  h a cerrad o  
ca si p o r co m p leto . F u era  no h a y  sin o una 
clarid ad  pálida, y  lo s  g ra n d es ¡nnos del ja r 
dín ,se y e rg u e n  com o n egro.s e sp e c tro s  de 
b razos fla c o s . S o lo  se  esc u c h a  e l tin tin eo  

• a co m p asad o  d e  la llo v izn a  q u e c a e , y  el g e 
m ido q u eju m b ro so  d e l v ie n to  q u e pasa a lo 
la rg o , o e l'so rd o  m urm ullo d e  u n a  ola más 
fu e r te  q u e ch o c a  co n tra  la  p la ya .

T r o tt  p ien sa g r a v e m e n te . ¡P o b re  T eresa ! 
¡N o es  d e  ex tra ñ a r q u e esté  a vece.s de mal 
hum or! T r o tt  p ro cu ra rá  no v o lv e r  a h acerla  
rabiar. D e b e  se r  m u y tr is te  v e r  p a rtir  así a 
los h erm an ito s, al papá, a  la  m am á y  a cu a n 
to s  se  am a, e  ir  de un lu g a r  a otro , a casa de 
g e n te s  a q u ien es n o  se c o n o c e , com o p o lire  
p e rro  a l q u e a h u y e n ta n ... L a  señ o ra  d e  B ra y  
d ijo , en una o ca sió n , q u e no so la m en te  la 
v e je z  daha a rru g a s, sin o tam bién  los p e sa 
res. ¡P o b re  T eresa ! E stá  tan  a rru g a d a ...

Y ,  de p ro n to , T r o tt  s ien te  un g ra n  frío 
en  el c o ra zó n . T iem b la  d e  la  cab eza  a  lo.s 
p ies, so b re  su  sillita , poi q u e un pensam ien to 
cpie jam ás h ab ía  ten id o  a tra v ie sa  su  c e re b ro . 
T e r e s a  h a sido una h erm osa  niña d e  m ejillas 
son rosadas y  largo s c a b e llo s  rubios, y  ah o ra  
es una v ie ja  d e  ca b ello s  grise.s y  mano.s g a n 
ch u d as. T r o tt  es  un niño ru bio  y  son rosado; 
¿acaso  un día ten d rá  tam bién  a rru gas, c a b e 
llos g r ise s  y  m anos en garabitadas?

T ro tt está  a terra d o . S in  duda se a le g ra ría  
d e  se r  p e rso n a  m a yo r. E s m u y b on ito  .ser 
hom b re, ser fu erte , m on tar a cab a llo , ir al 
m ar y  h a ce r  cu an to  le  p la zca . P e ro , d esp ués, 
¿hay q u e lle g a r  a se r  lo q u e T eresa ?  P o r  otra 
jia rte , ¿es p o sib le  que. uno q u e d e ... solo? 
¿P u d iera  ser q u e nn d ía  p a p á ... y  m am á...?
Y  .sin q u e T r o tt  lo  sepa; sin que com pren da 
e l p o r  q ué, le  p a re c e  q u e en la  n o ch e , ahora  
casi n e g ra  p o r c o m p leto , h a y  com o un ca 
m ino que d e sc ie n d e , se  h u n d e y  se to rn a  
más n e g ro . A  lo s  lados se  levan ta n  cru ces 
b lan cas, y  d e  aquí y  d e  a llá  vu e la n  á n g eles.
Y  e l  cam in o d e sc ie n d e , se  h un de, .se torn a 
cada v e z  m ás n e g ro ; y  a T r o tt  le  p a r e c e  que 
v a  a  d esliza rse  p o r é l, a  su m ergirse  p o co  a 
p o co .

T e r e s a  en tra  con  la  lám para; a d vierte  
q u e e l ro stro  d e  T ro tt está  llen o de lágrim as; 
c o lo c a  la luz p recip itad am en te y  le sien ta 
so b re  sus rodillas.

¡S eñ o r D ios! ¿Q ué tien e  e l niño?
T r o tt  e.stalla en  so llo zo s; m as la lám para 

v ie r te  clarid ad  y  a le g ría ; ¡qué agrad a b le  es 
n o  estar  solo! L o s  .sollozos se ap acigu an , y 
las n eg ra s  id ea s se  van.

P e ro  a l a co sta rse  ante.s de dorm ir, miir- 
m iira m ii}’ q u ed o  al oído d e  Jane asom brada.

— ¿V erd a d , Jane, q u e y o  seré  siem p re un 
pequeñuelo?»
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BODAS ARISTOCRATICAS
Oviedo se ha celebrado la boda de la 

bellísima señorita María de los Dolores de Co- 
llantes y  Menéndez de Luarca, perteneciente a 
nobles familias montañesa y  asturiana, con el 
bizarro capitán de Infantería don Arturo Bermú- 
dez de Castro, hijo del general subsecretario del 
Ministerio de la  Guerra.

Apadrinaron a los contrayentes la madte de la 
novia y  el padre del novio, firmando el acta 
como testigos, por parte de la señorita de Co- 
llante.s, su nerraano don Rafael, su tio don Ra
món Menéndez de Luarca y  sus primos los mar
queses de Aledo y  V ega  de Anzo, y  por parte 
del señor Bermúdez de Castro, su hermano don 
Cristino, el general Zuvillaga, el coronel Gon
zález t arrasco y  los comandantes señores 
Piilavieja y  Sueiro.

La boda constituyó un fausto suceso para 
la capital a.stiiriana, donde los novios y  sa.s 
tamiliaa gozan de grande.s simpatías.

Deseamos a los nuevos es
posos eternas felicidades.

5  K lia celebrado en Madrid, 
en la Iglesia del Saiitísimu 
Cristo de la ÍSalud, el cola
re de la encantadora se.florita 
C á n d i d a  Suárez-lnclán y  
Aravaca con el capitán de 
Artillería don José María 
O'Shca.

Apadrinaioii a los coiitra- 
ventes la señora doña Pilar 
Verdes Montenegro , viuda 
(le O ’Shea, madre del novio, 
y el general don Pío Suárez- 
lnclán. padre de la despo
sada.

Firmaron el acta como tes
tigos, por parte de la novia, 
su hermano don Pío y  sus 
tíos don Félix, don Estanis
lao, don Heliodoro Suárez- 
lnclán y don Fernando Ara- 
vaca. Y  por parte del contra
yente, su h e r m a n o  d o n  
Enrique, el m a r q u é s  del 
Socorro, don Cristóbal Piña- 
na y don Guillermo O ’Shea.

Los invitados fueron obse
quiados después con un te en 
casa de Tournié. y  los nue
vos señores de O ’ Shea, que recibieron muchas 
felicitaciones, salieron en viaje de novios para 
recorrer varios puntos del extranjero.

XáMitiÉN en la Iglesia del Cristo de la Salud 
se verificó la boda de la bella señorita Soledad 
Lorente con el teniente de Artillería don San
tiago Lorente.

hn la ceremonia, que se celebró en familia a 
causa del reciente luto de ambos novios, figura
ron como padrinos doña Carmen Armesto, viu
da del general Lorente y  madre del novio, y  el 
agente de Bolsa don Rafael Lorente, padre de 
la desposada.

Fueron testigos por parte de ella, los genera
les don Ricardo Aranas y  don Arturo Querol, el 
capitán de Artilieria don José Lorente y  el inge
niero de Minas don Maximino de la Peña. Y  por 
parte del novio, el gobernador del Banco Hipo
tecario don Luis María Lorente, el coronel de 
Artillería don Pedro Torrado, el abogado don 
Manuel Lorente y  el ingeniero de Minas don 
José Cabrera.

Deseamos constantes venturas a los recién 
casados.

L.A Iglesia parroquial de la Concepetón se 
vistió de gala para el enlace de la bella señorita 
María Cavanna Ros con don Rafael Echegoyen 
Villeta. Fueron padrinos doña Am elia Villeta, 
madre del novio, y  don Luís Cavanna Junca, 
padre de la desposada.

Ve.stía la novia traje de «crépe» satén, ador
nado con encaje de mallas bordado en plata, y  
lucia aderezo de perlas.

Firmaron el acta como testigos, por parte de! 
novio, don José Goyanes, don Cándido Bolívar, 
uon Arcadlo Díaz y  don Francisco del Saz 
Ürozco, y por la novia, el marqués de la Vega

de Retortillo, don José y  don Enrique Cavanna, 
tíos de la desposada, y  su hermano don Luis 
Cavanna Ros.

Los invitados al acto, que hicieron votos por 
la felicidad de los recién casado.s, fueron obse
quiados con un espléndido te en el Hotel Ritz.

O  lKA boda hubo en la Iglesia de San Ginés: 
la de la encantadora señorita María Enterria con 
el notable arquitecto don José Luis Aranguren 
y  Bourgón.

Actuaron de padrinos doña Dulce Bourgón, 
viuda de Aranguren, y  el conde de Yebes, en 
representación de su padre, el expresidente del 
Consejo, conde de Romanones.

Actuaron de testigos por parte de la novia, su 
|)adre don Fernando Enterria, el hermano de la 
desposada don Emilio, el marqués de Villabrá- 
gim a y  el ex ministro don Juan Pérez Caballero.

Por parte del novio firmaron el acta sus tíos

Los nuevos señores de Berm údez de Castro, después de su 
padrinos y testigos.

don Luis Bourgón y  don Mariano Aranguren, 
don Buenaventura iSuñoz, ex  presidente uel Su
premo, y  don Fernando t adalso.

Entre la concurrencia, muy numerosa, figura
ban significados políticos.

Sean los nuevos esposos muy felices.

1 ' ambiión en la parroquia de la Concepción se 
ha celebrado el enlace de la señorita María de 
lo.s Dolores Martínez Fortún con el capitán de 
Ingeniero.s don Eduardo Palanca, hijo del co
mandante general de Inválidos, teniente gene
ral don Carlos Palanca. Nos sumamos a las mu
chas felicitaciones que ha recibido el nuevo 
matrimonio.

L.OS recién casados señores de Sainz y  Ortiz 
de Urbina (don Marianoi están obsequiando a 
sus numerosas amistades, con motivo de su 
enlace, con elegantes sortijeros de alabastro y  
platos de cristal tallado, llenos de exquisitos 
chocolates y  inaryons ¡¡liirés, de la aristocrática 
confitería «La Duquesita».

D  E varias bodas próximas hemos de dar cuen
ta . Recientemente W  sido pedida la mano de la 
encantadora señorita María del Pilar A lvarez 
Miranda y  Asúnsolo para el joven abogad-i don 
José González y  Cienfuegos, sobrino del Direc
tor de las Reales Caballerizas. Hicieron la peti
ción éste, y  su hermana la madre del señor G on
zález Cienfuegos, que vino a Madrid expresa
mente con ese objeto-

La marquesa de Santa Ana ha pedido para su

Eiriraogénito, don Luis Puig-Mauri y  Santa Ana, 
a mano de la señorita Blanquit» Glanda Spen- 

cer, hija del director adjunto de la Compañía de 
los ferrocarriles del Norte, don Luis Olanda.

La boda se efectuará a fines de mayo.

También en la próxima primavera será el en
lace de la bella señorita María Puig-Mauri y  
Santa .Ana, con el abogado y  secretario general 
de La Equitativa, don Lorenzo Ortiz Cañavate.

Por los marqueses de Melgarejo y  para su hijo 
don José Maria Melgarejo y  Baillo, ha sillo pedi
da la mano de la encantadora señorita Concep
ción Enriquez de la Orden y  Antolinez de Cas
tro, perteneciente a la aristocracia m anch^ a, y  
por el capitán de (laballeria don José de Ortiz, 
y  para su hermano don Manuel, ha sido pedida 
en Valladolid la mano de la señorita María Luisa 
de Ribera y  Trillo-Figueroa, hija del je fe  de Es
tado Mayor don Carlos y  de doña María de los 
Angeles.

/ '\ á s  bodas cercanas: en abril, la de la señori
ta .María Emilia Porlier y  Ligarte, hija de los 
marqueses de Bajamar, con el ingeniero y  exdi- 
putadü'don Miguel Villanueva y  Labayen, hijo 

del expresidente del Con
greso; en marzo, la de la 
señorita Maria Josefa Cáno
vas del Castillo e Ibarrola, 
liija de don Máximo, con don 
Enrique Bertrán de Lis, v i
cecónsul de España en La 
Habana; y  en junio, la de 
la señorita Enriqueta F.scrivá 
de Romani y  Aguilera, hija 
de lo.s marqueses de Beiia- 
lúa, condón Luis Fominaya 
vfGumma.

E  N Barcelona ha sido pe
dida Id mano de la Archidu- 
(luesa Maria Antonia, hija 
(leí Archi(.luque L e o p o ld o  
Salvador y  de doña Blanca 
de Borbón, para don Ramón 
Ferrándiz y  Vilallonga, per
teneciente a distinguida fa
milia de Mallorca.

Y  los condes de Vallesa de 
Mandor y  deM oniornés han 
pedido nara su hijo primogé
nito, don Enrique Trénor y  
Despujol, la mano de la se
ñorita Carmen Lamo de Es
pinosa y  del Portillo.
p I o acaban las noticias de 
bodas en perspectiva.

Para el próximo mes de Julio se ha .señalado 
el matrimonio de la bella señorita Magdalena 
Muguiro y  Frígola, hija de don Francisco y  nie
ta (le la marquesa de Salinas, con el abogado 
don lulio Muñoz, perteneciente a distinguida 
familia andaluza.

Para don Andrés Otermín, ha sido pedida, 
en San Sebastián, la mano de la bella .señorita 
Matilde Rayband.

La boda se celebrará en el próximo verano.
Ha sido también pedida la mano de la bella 

señorita Enriqueta Pimentel para el joven  abo
gado y  conocido deporti.sta don Antonio Sicilia.

Y  en El Toboso h a sido pedida la mano de 
la bella señorita Laura G . C alvo y  de Diego 
Cholvy por el acaudalado propietario don Enri
que Labrador Ortega para su hijo  don Francis
co Labrador de la Mata.

La ceremonia del enlace tendrá lugar en el 
próximo mes de Mayo, en la ¡gle.ria de San Je
rónimo, de Madrid.

Apadrinarán a los contrayentes la señorita 
Leonor G . Calvo, hermana de la novia, y el pa
dre del novio, clon Enrique.

P  ERO no es solo en España. Del extranjero 
nos llega otra noticia de próxima boda de ver
dadera importancia. Se acerca el enlace de la 
Princesa Mafalda de Italia, con el Priníripe he
redero de Bélgica.

Sus Altezas han tenido nuevas entrevistas 
recientemente, y  los esponsales se aproxim an.

Es una boda que todo el mundo ha de ver con 
gran simpatía.

La Princesa es muy popular en italia. Su ca
rácter alegre y  comunicativo le ha conquistado 
afectos en tocias las clases sociales. Y  el pueblo 
belga, que lo sabe, se apresta a dedicar también 
su cariño a la que ha de ser su futura Reina.

boda, acom pañados da sus
F o t. D uarte.
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R E C U E R D O  H I S T Ó R I C O

DEFENSIVA EN EL NORTE

l ' ¡

R E TIR A D A  DEL 
C A IZ T E G U í.

V I

O R IA . SA N C H E Z BAR- 
«CORPUS C H R ISTI-.

PENAS extinguido el tronar de los 
*  cañones de Guetaria, otra vez el 

estruendo de la dura v  constante 
■ /i pelea, retumba en los macizos. 

^  ^ .-í‘ Mendizorrot e Igueldo, cercanos a
San Sebastián; son las fuerzas de 

la D ivisión de Guipúzcua (jue defendieron du
rante mucbos meses las riberas del bajo Oria 
contra los facciosos y  que ahora las aban
donan, luchando, como bizarros soldados, 
desde la des, embocadura del rio, en la 
costa Cantábrica, hasta las inmediaciones 
de Lasarte.

A las tres de la madrugada del i8 de 
M ayo comenzó la  evacuación de la línea 
d e l Oria, ordenada por el Comandante en 
Jefe de aquellas fuerzas, el Mariscal de 
Campo Don Ramón Blanco, en la tarde 
anterior.

Euertemente guarnecido el Monte Iguel- 
do, con objeto de poder desde él prote
ger la retirada, así como también el lado 
del mar por los vapores de guerra «Afri
ca» y  «Ferrolano»; empezaron desde Orio 
y Llsurbil a salir los convoyes de víveres 
y de municiones, escoltados por fuerzas 
de la brigada allí acantonad.i, ocultando 
el movimiento al enem igo, la sombra de 
la noche. Pronti'. sin emliargo y  ai rayar 
de la aiuora. vieron los facciosos la ma
niobra, hostilizándola desde el principio 
con gran vigor.

Desde Zubieta, atravesando ei Oria y 
desde Aguinaga y  Lasarte, se lanzaron 
los carlistas sobre los batallones de Blan
co; oi les impone, ni lea intimida el fue
g o  de la escuadra que abrasa su flanco 
izquierdo, ni tampoco el de las escalona
das baterías de Montaña, cuva metralla 
los diezm ado frente.

Aprovechándose ios facciosos de lo 
abrupto del terreno, de los bosques y  de 
la situación de los caseríos, logran a ve
ces atacar con gran ventaja a las tropas 
en retirada.

Pero no consiguen descomponer a los 
soldados de D . Alfonso X II que, serenos 
siempre y  muy valientes, se baten como 
verdaderos veteranos, curtidos por la pól
vora de cien combates.

El Regimiento de Murcia, que forma el 
centro y  la derecha, el Provincial de Gra
nada, que constituye la izquierda y  el ba
tallón Cazadores de Puerto-Rico, que con 
los m igueletes cubren la retaguardia, todos lu
chan bizariamente. desde la carreteraque une 
a Orio con Lasarte, hasta las inmediaciones 

de La Antiguo, en que cesa de hostilizare! ene
migo que, en su ansia de victoria, cubre sin 
cesar, el campo con sus muertos y  sus herido.s.

A  las ocho de la mañana cesó el fuego y  ter
minó la retirada, que se hizo sin perder un solo 
pertrecho ni una sola acém ila, quedando en 
Igueklo la la artillería y  los cazadores cíe Puer
to-Rico, en La Antiguo el Regimiento de Mur
cia, y  e l batallón de Granada y los miqiieletes 
entre La Antiguo y  San Sebastián.

Fué brillante la retirada, pero como al tin era 
entregar posiciones a los carlistas, causó gran 
sensación y  sentimiento en la capital tic Gui- 
piizciia y  en tocia l i  España liberal.

Días después, Blanco envió el Regimiento de 
Luchana y  una compañía de Ingenieros a Igiiel- 
do, para que después de relevar a los cazadores 
de Puerto-Rico y  a parte de la artillería; allí 
atrincherado el regimiento cubriese las comu
nicaciones con San Sebastián, protegiendo, al 
mismo tiempo, la construcción de un fuerte en 
e! cuarto pico de la montaña, que impidiera a 
los facciosos el colocar baterías que pudiesen 
ofender a la capital y  a su puerto. E l Brigadier 
Arnaiz, fué enviado con 3 batallones, una com
pañía de m iqueletes y  otra de ingenieros a Pa

sajes y  a la Sierra de Jaizquibel, para que, 
puesto en el referido m acizo, en contacto con 
un batallón destacado en la ermita de Guada
lupe y  en el alto de Santa Bárbara, desalojen de 
la  Sierra al enemigo y  protejan las obras de otro 
fuerte que, cercano a la ermita, asegure un 
camino militar entre Pasajes y  Fuenterrabia. A 
la altura de Am eztañaga se ordenó marchar al 
Brigadier Infanzón con 2 batallones, 3 compa
ñías de m iqueletes y  una de ingenieros, para 
proteger la censtrucción del fuerte proyectado 
en esa altura, con objeto de reemplazar al de 
Astigarraga, que tenia que evacuarse por costar
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Exemo. Sr. D. V icto riano Sánchez B arcáizteguí, Com andante 
general de las fuerzas navales en ei C antábrico. M uerto frente  

a M étrico el 26 de Mayo de 1875.

sus relevos ríos de sangre. Esta fortificación de
bía de cruzar sus fuegos con las de A lza  y  Pue 
yo , impidiendo, de este modo, que el enemigo, 
por la derecha del bajo L^rumea, se pudiese 
aproximar a San Sebastián. A  Guetaria tué en
viada una compañía de ingenieros para que en 
el promontorio del Faro construyera un fuerte 
en el que se pudiesen emplazar o piezas de gran 
Calibre-

Todas estas obras habrían de efectuarse con 
gran dificultad por estar nuevas líneas frente a 
la.s del enemigo, que contaban con numerosas 
fuerzas y  muy buena artillería.

Además de las tropas destacadas en los dife
rentes fuertes en construcción, Blanco contaba 
con 3 batallones en Irún, un batallón en La A n
tiguo, cubriendo la.s salidas de Usurbil y  de La
sarte, otro de Provinciales en Hernani y  otro, 
del mismo instituto, en Rentería: guarnecían a 
San Sebastián, un batallón de ('azadores con 
una compañía de miqueletes, los carabineros y 
guardias-civiles y  fuerzas de Infantería de Ma- 
nna.

Contra lo que el Gobierno pensaba, no pudo 
de Guipúzcoa sacar tropas, con objeto de tras 
ladarlas al Centro, para aquí dar cima a la final 
campaña.

No estaban entre tanto ociosas, las fuerzas del 
Genera! Qiicsada, que operaban en el Valle de

Mena y  en A lava, en la ribera de la Rioja y  en 
Monte Esquinza.

Cumpliendo órdenes superiores el brigadier 
Prendergast, avanzó hacia Sierra Complacera el 
14 con 6 batallones, una batería y  2 escuadrones. 
Después de un m uy duro combate, en que, por 
lo abrupto del terreno, el enem igo pudo soste
nerse batiéndose con gran tenacidad, fueron ios 
carlistas desalojados de Peñaconservera, man
teniéndose la artillería facciosa en el Portillo de 
Igaña. Acamparon los combatientes frente a fren
te, y , al am anecer del i 5, como los carlistas hu
biesen recibido 3 batallones de refuerzo, otra 

vez acometieron, siendo de nuevo re
chazados después de una sangrienta pe- 
lea de 6 horas, en que la fatiga de la lu
cha era aumentada por la sed imposible 
de mitigar, y e n  que el cañón y  el fusil 
de las tropas liberales hizo extragos en 
los voluntarios de Don Carlos. Las extre
ma derecha de Prendergast, situada en 
Quincoces, peleó también bravamente 
con los facciosos, cubriéndose de gloria, 
en diferentes cargas, los escuadrones de 
Albuera.

Mantuviéronse las respectivas fuerzas 
en las mismas posiciones, sin disparar un 
tiro, todos el día 16. y , aquella misma nu
che, Prendergast, por orden del Coman
dante en Jefe, que tenia noticia de avan
ces carlistas sobre C asiilla, levantó el 
campo y  se dirigió con sus tropas a Cas
tro varto .

El mismo día 15, las guarniciones de 
Vitoria y  de Miranda de Ebro, se movie
ron con objeto de hacer llegar tm con
voy a la Capital de A lava, situándose en 
Xanclares las fuerzas de Vitoria, prote
giendo, de este modo, el paso del con
voy, no sin tener que reñir rudo combate 
con el enemigo.

El 26 una pequeña columna facciosa 
pasó el Ebro por San Asensio, dirigién

dose a Santo Domingo y  a la Sierra de 
Ezcaray; pero jierseguida por tropas de la 
brigada Buceta, fué completamente en
vuelta y  destrozada en SanM illán déla 
Cogulla.

«Al salir de Oteiza ei Cuartel General 
el 27 de Mayo, dice la «Narración Militar 
de la Guerra Carlista», avanzaron algu
nas fuerzas enemigas en dirección al ca
mino que debía de seguir: una sección de 
la escolta perteneciente al regimiento de 
Húsares de Pavía, mandada por el Alfé
rez don Máximo Rojo, cargó, resuelta
mente. a losfacciosos, causándoles las 
bajas de dos muertos, alguno.s heridos y 
un teniente prisionero, sin tener, por su 

parte, más que 2 caballos heridos. Este movi
miento fué apoyado, después, por otras 2 sec
ciones, a! ver que los carlistas reforzaban, rá
pidamente, sus avanzadas con algunas compa
ñías que salieron de Morentin.»

Grande.s eran los servicios que la división 
naval del Cantábrico, a las órdenes de su Co
mandante General don Victoriano Sánchez Bar- 
cáiztegui, venía prestando al E jército de opera
ciones en el Norte.

No obstante la maniobra sobre Guetaria. haliía 
demostrado que la artillería y  protec-ión de las 
naves, no eran suficientes para batir las bate- 
tias de costa que el enemigo comenzaba a 
utilizar.

Empezaba a abrirse paso, en el Alto Mando 
de la  Marina, en operaciones, la oecesidao, para 
continuar la campaña, del empleo de barcos de 
m ayor tonelaje y  blindados, cuando, en la no 
che del 24, el Ferrolano fué hostilizado, al pasar 
frente a Métrico, por una batería que los carlis
tas tenían situada en la boca del puerto. El 
hecho era grave poique venia a demostrai que 
los facciosos aumentaban sus fortificaciones de 
costa.

En vista de ésto, Sánchez Barcáizteguí, que 
deseaba conocer, de una vez, si con las n.vves 
disponibles podían batir a los fuertes facciosos, 
comunicó al Ministro de Marina, si con los ele-
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meatos existentes realizaba la maniobra, o si por 
el contrario, esperaba la llegada, para ello, de 
la fragata blindada Vitoria.

Dejolo el Ministro a su elección y  ante tal 
respuesta, impropia para un marino del temple 
y  brillante historia de Sánchez Barcáiztegui, 
el Comandante en Jefe de las fuerzas navales 
del Cantábrico, decidió practicar, sin demora 
y  por si sólo, el movimiento.

Embarcó a bordo del Colón, en San Sebas
tián, en la mañana del 26, y  seguido del Ferro- 
laño y de la goleta Africa, comenzó tan decisivo 
crucero. A l pasar frente a Zum aya, hicieron 
fuego los barcos sobre la batería que los carlistas 
construían en aquellas alturas, Después, frente 
a Deba, las bombas facciosas estallaron sobre 
las naves que contestaron con sus andanadas. 
Más tarde tubo lugar el tremendo duelo de 
Motrico...

Volcan era la fortaleza enemiga y  volcanes, 
a su vez, los barcos que, dominados siempre, 
por los cañones carlistas, no por eso dejaron de 
pelear gallardos y  abnegados.

Sobre el puente del Colón, Sánchez Barcáiz
tegui dirigía la maniobra, haciendo que su nave 
capitana se acercase lo más posible, a la fac
ciosa batería, con objeto de hacer más efectivos 
los tiros...

Agarrado al pasa-manos del puente, gritaba 
con voz estentórea a la marinería, ¡avante!, 
¡avante!

Cuando era más horroroso el fuego y  el hura
cán de metralla arreciaba sobre los buques, 
cuando el Ferrolano recibía un proyectil debajo 
de la línea de flotación, una granada W olwich 
vino a estallar sobre el pecho del bizarro Sán
chez Barcáiztegui. despedazándole por com
pleto, cayendo al lado del héroe dei Pacifico, 
gravemente heridos por la misma explosión, el 
mayor General de la Escuadra de operaciones 
y un Coronel de artillería.

En medio de tanto estrago, lomó el mando el

comandante del Colón y  dispuso la retirada, 
ordenando que el Ferrolano se dirigiera a Pasa
jes, con objeto de reparar su  grave averia que 
le imposibilitaba para seguir la lucha, y  que la 
goleta Africa, siguiese el crucero, en tanto que 
la nave capitana hacía rumbo a San Sebastián 
con los sangrientos despojos del que fué en vida 
bravísimo e ilustre marino.

Enorme conmoción sufrió la capital de G ui
púzcoa al conocer la catástrofe, y fueron para la 
Bella-Easo y  para la España entera, dias de 
verdadero duelo los que siguieron, pues Sán
chez Barcáiztegui en la Marina, como el Mar-

aués del Duero en el Ejército, próceres eran, los 
os, de imposible sustitución.
Con honores de Mariscal de Campo muerto 

en campaña, fueron sepultados en el cem ente
rio de San Sebastián, los restos del que en vida, 
y  mandando la fragata Almansa, escribió, al 
lado del inmortal Méndez Núñez, la página im
borrable del (iallao.

Don Alfonso XII, de quien el muerto briga
dier de marina era ayudante, dispuso que, en el 
plazo más corto posible, el cuerpo dei tan gran 
soldado de la Armada, reposase en el Panteón 
de Marinos Ilustres.

El Contra Almirante don José Polo de Bernabé 
se encargó, el 30 de Mayo, del mando de la es
cuadra que operaba en e l Cantábrico.

La tristúsima noticia de la muerte de Sánchez 
Barcáiztegui, como la victoria que Alcora en el 
Centro sobre Dorregaray, fueron conocidas am
bas nuevas en .Madrid ai finar la mañana del 27, 
día del Corpus, en momentos en que la reli
giosa Procesión, celebrada aquel año en pompa 
hasta entonces no vista, recorría la animada 
carrera, dando mayor realce a tan reverente 
acto, la presencia en e! de S . M. el Rey, de! 
Gobierno y  de la Corte sin las damas.

Los ojos de la Historia, a través de medio 
.siglo, próximo a cumplirse, ven la calle de C a
rretas con ios clásicos toldos, sostenidos por los

no menos clásicos espárragos, que dan sombra 
a una multitud inmensa, moteada de vivos colo
res, que llenan las aceras, que ocupan los bal
cones, y  que la luz diáfana de un ciclo del Me
diodía, le dá un ambiente tan madrileño, tan 
puramente español.

Respetuoso y  devoto el pueblo, ve descender 
la Procesión hacia la Puerta del Sol...

Delante de las filas de la tropa, ve pasar co
fradías, estandartes, cruces, mangas y  ciriales, 
entre sobrepellizas, bonetes, albas vestiduras, 
y  blancos, cenicientos, pardos y  negros sayales. 
Las músicas de ios regimientos baten la Marcha 
Real; más lejos vibran los clarines y  las trom
petas de jinetes y  de artilleros; todos hincan la 
rodilla en tierra; lo.s soldados rinden las armas. 
Pasa la Custodia que resplandece de oro y  de 
pedrería, orlada el Sagrado Tabernáculo de 
nítidas rosas y  claveles escarlata, esfumado a 
trozos, el Santísimo, por nubes de incienso, en
tre las que centellean alabardas y  lucen rojos 
petos.

Detrás y  destacándose de! morado y  la  púrpu
ra de las dignidades eclesiásticas, marcha don 
Alfonso XII, de gran uniforme de Capitán G e 
neral, con el Toisón de Oro, la banda y  la 
Gran Cruz Laureada de San Fernando. Lleva 
a su derecha, al Presidente del Consejo de Mi
nistros, don Antonio Cánovas del Castillo, y 
a su izquierda al Cardenal Moren*. Siguen los 
ministros, el Cuartel Real, los Grandes de Es
paña, los Gentiles Hombres, Mayordomos de 
semana, ü gieres y  Generales. Cierra la marcha 
el zaguanete de Alabarderos, dos carrozas de 
Palacio y  la Columna de Honor.

Invitada por el Ayuntamiento. S. A . R. la 
hermana del Soberano, v ió  pasar la Procesión 
desde uno de ios balcones de la Casa Consisto
rial, convertida en un vergel para recibir y  
agasajar a la Princesa de Asturias.

LO REN ZO  R O D R IG U EZ DE C O D E S.

L A  V I D A  / M A D R I L E Ñ A
Ea eu a  d* los marque* 
: tea da Ca^alcantL :

El día de San José acudieron numerosas per
sonas a casa de los Marqueses de Cavalcanti, 
con objeto de felicitarles.

La concurrencia fué tan numerosa y  distingui
da, que ella bastaba para demostrar las muchas 
simpatías que gozan en la sociedad.

Para la felicitación reuníanse varios motivos. 
Además de celebrar su santo el dueño de la c a 
sa, felicitábase a la  marquesa por haberle con
cedido Su Santidad el Papa la preciada conde
coración P ro  Ecclesia ef P ontífice, y  al mar
qués por su reciente ascenso a teniente gene
ral.

Según es sabido, la citada condecoración se 
concede como premio a grandes servicios pres
tados a la Iglesia y  mediante expediente. En la 
marquesa de Cavalcanti se han premiado sus 
trabajos para la reconstrucción de la iglesia de 
Nador. Su  ilustre madre, la condesa de Pardo 
Bazán, tuvo también la misma condecoración, 
que le dió León X III por su San F m cisco de 
A$ls.

La reunión resultó agradabilísima, y  los mar
queses obsequiaron espléndidamente a sus con
vidados, a los cuales atendían también los con
des de Torre de Cela y  la señorita de Quiroga, 
hermana de los Cavalcanti.

Entre las señoras que asistieron figuraban las 
duquesas del Infantado, Pinohermoso. Santa 
Elena. V alencia y  viuda líe Valencia;

Marquesas de U ri^ ijo , Bendaña, Arguelles, 
Benicarió, Caicedo, Campo Santo, Cartago, Es-

Sieja, Figueroa, Llano de San Javier, Olivares, 
ialinas, Som enieios y  Selva Alegre;

Condesas de Aguilar de Inestrillas, Mayorga, 
Medina y  Torres, San Luis, Sizzo-Noris, Valle- 
llano. Mendoza Cortina y  Sierrabella;

Vizcondesas de Eza y  Cuba, y señoras y  se
ñoritas de Arteaga, A ctcIh, Mello Barrete, B e
nicarió, Beruete (don Tomás), Bertrán de Lis, 
Baüer, Uespujoi, Echagüe. Castejón, Linares 
Rivas, Martin Aguilar, viuda de Murga, Mille, 
Miláns del Bosch. Morales, Marichalar, Moreno 
Osorio, Núñez de Prado, Pérez Seoane, Peli-

zaeus, Piñeiro, Pidal, Rábagn, Vereterra, Sala- 
zar, .Sangro y  Ros <le Olano, Sanano, Urqurio, 
Valdés Fauli, A lvarez de Sotomayor y  Ta- 
boada.

Tam bién acudieron otras distinguidas perso
nas.

Los aficionados a obras de arte tuvieron oca
sión de admirar las muchas que se conservan 
en aquellos salones,

: E « a n lO B « i :
diplomáticas.

En los últimos días se lian celebrado varias 
elegantes reuniones diplomáticas, con asistencia 
de distinguidas personas de la Sociedad ma
drileña.

El embajador de Francia y  la vizcondesa de 
Fontenay han dado una comida en honor de los 
profesores franceses señores G eorge Blondel. 
Andrés L ichtenberger, Martín Saint-León y  
Oualid, que vinieron a esta capital con motivo 
de la Semana social.

Con los Vizcondes de Fontenay se sentaron a 
la mesa, además del alto personal de la Emba
jada y  de los referidos profesores, madarae 
Lichtenberger, mademoiselle Saint-León, el se
ñor Bergamin, vizcondes de Eza. señor Áltam i- 
ra, don Odón de Buen, doctor Recaséns, don 
Mariano Benlliure, M. Fierre París y  señora, 
M. Henri Merimée. mademoiselle Le Dieu y  
M- Legendre.

Después de la comida hubo una recepción, 
que se vió muy concurrida.

En la Legación del Brasil obsequiare n los 
señores de L im ae S ilva con una comida al em
bajador de Alem ania y  señora, embajador de 
Italia, ministro de Portugal, Príncipes de Er- 
bach, marqués de Torres de Mendoza, señores 
de Landecliü, vizcondes de Fefiñanes, señora 
de Muñoz, señorita Mary V adiilo y  otras per
sonas.

Tam bién en la  Legación de Cuba se celebró 
una recepción en honor de la ilustre poetisa 
americana señora de T ió quien recitó algunas 
de sus más celebradas composiciones, y  fué 
m uy aplaudida por la distinguida y  numerosa 
concurrencia que asistió al acto.

En la xaildenela da loa coa*
; daa de Paradas da Nava. ;

En la artística residencia de los condes de P a 
redes de N ava se ha celebrado una insteresante 
reunión que la amabilidad de los dueños de la 
casa hizo más agradable.

D e la concurrencia formaban parte muchos 
diplomáticos, y  entre ellos el Nuncio apostólico 
monseñor Teileschini, embajador de B élgica y  
baronesa de Borchgrave, ministro de Noruega y  
señora de Lie, ministro de Suecia y  señora de 
Bostrom, ministro de Suecia y  señora de Men- 
gotti y  su bella hija; secretario de la Embajada 
argentina, señor A chaval y  secretario de la de 
Francia, M. de la Blanchetai.

Entie las damas figuraban las duquesas de 
Pinohermoso, Santa Elena, V ega, viuda de V a
lencia y Vistahermosa; marquesas de Atarte, 
Navamorcuende , A lbaserrada, A gu ila-R eal, 
B alboa, R iscal, Benicarió, V illatoya, Santa 
Cristina, Pidal, Torre Hermosa, Bondad-Keall 
Somosancho, Torrelaguoa, Salinas, Cuevas de, 
R ey y  O livares, condesas de Casa-Valencia- 
Montealegre, Cron, Castronuevo. Esteban, A l, 
modóvar, Caudilla. Torre de Cela. Casal, Finat. 
Peña-Ramiro, Giraldelli, V illariezo. A ybar, Sie
rrabella, Mendoza-Cortina y  Villam arciel; v iz
condesa de Eza, y  señoras y  .señoritas de Vo- 
llenhoven, Ramírez de Haro, San Millán, Cha
ves, Mendoza, García Loygorri, Casani, Que- 
ralt, López Koberts, Dupuy de í-orae, Travese- 
do, Escrivá de Romani. Finat, A lcalá  Galiano, 
Olivares, viuda de Laiglesia. Pereira, Laiglesia 
tdon Eduardo) Núñez de Prado, Bauer, Muñoz 
y  Rocatallada. Clarvajal y  Colón y  Vadiilo.

Tam bién e.stahan los exrainistros conservado
res conde de Esteban Coilantes y  vizconde de 
Eza, el tiuque de Tovar, el antiguo representan
te de Holanda señor Van Vollenhoven, los condes 
de Montealegre v de Vallellano. el diplomático 
marqués de Torre Hermosa; el primer introduc
tor de embajadores, conde de Velle, el marqués 
de Valdeigiesias, los condes de Casal, Finat y  
Sierrabella y  el barón de Benedris. Se jugaron 
animadas partida.s de bridge y los concurrentes 
fueron obsequiadas con eS|iléndido te.

Biblioteca Regional de Madrid



/ ¡I
ÍJI]h H ¡/n á iiií& -T rT ^

L a  jura >ie la bandera, celebrad» este año en 
"1 paseo de la ('astellana, ha revestido inusitada 
brillantez. I.ox líeyes v  el Ejército han sido 
aclamados por el pueblo y  por todas las cla-cs 
sociale.s, en una mañana tibia madrileña, en la 
>|iip el Sol rompió el nublado que oliscurecía el 
cíelo. Nuevamente la insignia de la Patria fué 
jurada por millares de jóvenes a quienes espera 
la gloria o la muerte. Y  en el desfile, brillante 
y  solemne, pudo ponerse de relieve el estado 
de perfecta disciplina de los nuevos soldados de 
España.

estos días ha sido admirada en el palco de 
los duques de Fernán Nüñez del Real, una nue
va y  encantadora señorita, que ha de ser gala 
de los salones aristocráticos: Pilar Falcó, la ter
cera de las hilas de los duques que acalta de 
cumplir diez y  ocho años, y  ha hecho de esta 
suerte su presentación en sociedad.

Para conmemorar el grato suceso, de haber
nos encontrado en otro época del año, se hu
biese celebrado en el palacio de Cervellón al
guna grata fiesta. Pero las circunstancias no lo 
han permitido ahora.

Pilar Falcó y  A lvarez de Toledo, morena, 
viva, graciosa, será, con su hermana Livita. una 
de la» muchachas que más han de destacarse en 
■ as fiestas de sociedad.

A l  cumplirse (|uince años de la muerte del 
inolvidable compositor Uon Ruperto Chapí, la 
Sociedad de Autore.s E-spañoles, interpretando 
el sentir de hxs admiradore.s del mae.stro y  de 
los amantes de la mñsica, organizó un home
naje a su memoria.

En torno dcl monumento a Chapí, en el Re
tiro, se congregaron rn la tarde del día 25 nu
merosos artistas y escritores para ofrendar tinas 
dores al ilu.stre compositor.

E l Presidente de la Sociedad de Autores Don 
joaquín A liad , el señor M eara y  el Presidente 
de la Asociación de la Prensa enzalzaron la 
memoria del famoso maestro.

«Chapi, — dijo el señor Francos Rodríguez,- 
por su talento y  sii.s excepeionale.s condicione®, 
merece nuestra admiración eterna. Pen.sando 
en él, debemos decir que España vale más de 
lo que creemos».

A los hijos de Chapí, con quienes nos unen 
lazos de estrecha amistad, renovamos, con mo- 
'iv o  de este homenaje, e l te.stimonio de nuesira 
adhesión v  nuestro afecto.

L n la iglesia de San Francisco el Grande se ha 
celebrado la ceremonia de armar caballero y  
vestir el hábito de la Orden militar del Santo 
Sepulcro al .señor I). Santiago Montoto de Sedas 
Kautenstranch.

En la ceremonia ofició el obispo de Sión, pa
triarca de las Indias, y  apadrinó al neófito y  le 
calzó las espuelas el conde de Castellano. El 
Capítulo de la Orden fué presidido por D . Luis 
Valcárcel.

Entre los caballeros asistentes figuraban el 
marqués de Casa Real, los condes de los Mo- 
riles y  Casa Ponce de León y  los señores Par- 
ladé, Fariñas y  Gutiérrez Pinedo, Muro Moreu. 
Aizm endi, Cabello, Caballero, Contreras y  P e
rrero.

ha hecho merced, respectivamente, dr. los

'Enorm<s l iq u id a c ió n  :
de vestidos, lanas, sedas y es- • 
ponjas a mitad de su precio en

Lñ M UñEC fl p a r i s i é n !
e
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hábitos de caballeros en las Ordenes militares 
de Alcántara, Santiago y  Montesa a los siguien
tes señores: a D. Carlos de Muguiro y  Frigola, 
hijo de D. Francisco de Muguiro y  nieto de la 
marquesa de Salinas; a D . Joaquín Rodríguez 
ele Rivas y  de la Gándara, conde de Castilleja 
de Guzm án, y  a D. Baltasar H idalgo y  Enrile, 
hijo del marqués de Negrón.

L l conde de la Cimera ha celebrado en su 
casa una comida en honor de los deportistas 
franceses que vinieron a Madrid con objeto de 
disputar la copa internacional de g o lf  en el 
Club de la Puerta de Hierro.

Entre los invitados figuraban el duque de 
M o u d n , el conde de Mongomery, M, Casteil. 
M. Maneuvrier, M. A m é , los condes de Cuevas

T K O U S S E A U X - u A V E T T g S  

C O S T U M E S  O ’ E N F A N T S  

C l a u o i o  C o e u o . 1 r e  L . '■-7156

j NOTAS DE PÉ5A/AE ¡
- E f  Madrid ha fallecido, despué.s de larga I
“ dolencia, el re.spetalile senador don Javier I 
I  G il y  Becerril, estimadísimo en la sociedad Z 
I  madrileña por sus cualidades de bondad, rec- Z 
Z titiid y  caballerosidad. Z
7 Era el finado persona de cultivada inteli- í  
? gencia para los negocios y  alcanzó gran au- - 
Á toridad en los círculo,? financieros. A estas ■
-  dotes, juntam ente con su respetabilidad y  -
-  honradez, debió el ocupar puestos tan impor- -
-  tantes como la representación de la Compa- ~
Z ftia Trasatlántica, de la que era también con- - 
? sejero. -
I  Durante muchos años desempeñó estos j
-  cargos, pre.stdiulo eminentes servicios a la ;
-  poderosa entidad, y  fué la persona de con- ;  
i  fianza del ilustre marqués de Comillas. Tam- ¿ 
i  bién figuró el Sr. G il y Becerril en otras So- -
-  ciedades, demostrando en ellas su capaci- ;
» dad, su celo y  su inteligencia. e
-  Entre sus grandes virtudes figuraba la de ;
i  ser un homlire eminentemente religioso, y  ;  
r como tal formaba parte de piadosas entida- ; 
Z dadas. j
Z Era el señor G il y  Becerril un' segoviano ? 
? ilustre, y  con gran entusiasmo y  cariño se * 
Z ocupó siempre en la defen.sa de los intereses ? 
■ j de su provincia. Cuando comenzó a figurar ;  
» en política, fué elegido diputado por Riaza, ;
-  y  desde iSS8 hasta 1903 ostentó esta investí- » 
Á dura. En 1905 pasó a la A lta  Cámara como ; 
Á senador por la provincia de Segovia, y  des- -
-  pués de 1910 fué nombrado senador vitalicio *
-  por don EÍduardo Dato. Militaba en el partí- •;
-  do conservador, en el cual era m uy querido. ■;
-  E q ambas Cámaras hizo el señor G il y  Be- ■
Z cerril labor muy estimable, formando parte r 
Z ele diversas Comisiones. ;
? Era comendador de San Gregorio e l Mag- ; 
V no, y  poseía la gran cruz del Mérito Militar, r 
;  éstuvn casado con una distinguida llama, ;  
Z doña Isabel de Biedraa y  Oñate. nieta del » 
;  primer conde de Sepülveda y  prima carnal *

de la actual poseedora de este titulo doña ;  
T Luisa Oñate v  López Bauhé, esposa de don ;  
? Pedro Pastor i)iaz. De este matrimonio ejem- ;  
I  piar son hijos los siguientes: 3
r Don José, casado con doña María Isabel ¿ 
3.V ega  de Seoane; doña Matía, e.spo.sa de don s 
3 Antonio Muguiro y  Muguiro, capitán de C a- 3 
3 ballena; don Javier, casado cOn doña Kafae- 3 
3 la Vaillant, liija de ios marqueses de Cande- 3 
3 ¡aria de Yarayaho; doña Isabel, con don Fer- 3 
3 nando Moreno y  Gutiérrez de Terán, inge, ;  
3 nleio de Caminó.'i, y don Luis, con doña Ma- j  
3 ría Liii.sa A lb a, hija del exministro don San- b 
r tiago. 3
3 Descanse enpazelcaballeroso senador,que 3 
3 solamente deja en tíos de sí afectos, respetos 3 
3 y ami.stades. Muy de corazón nos asociamos ;  
3 ai duelo de sus hijos, enviándoles nuestro ;  
3 sentido y  cariñoso pésame. Z

de V era y de V alfagoiia, D. Luis Olávarri, Don 
Pedro Cabeza de Vaca y  Don Joaquín Santos 
Suárez.

N * .  llegado a Madrid, para curarse de las he- 
rida.s recibidas en Africa, el heroico teniente 
aviador D. Juan Antonio Ansaldo, hijo de la 
vizcondesa de San Enrique.

Como es sabido el teniente Ansaldo recibió 
un balazo en una pierna cuando volaba en 
compañía d<»l observador Sr. Orduña, a unos 
cien kilómetros de nuestra más cercana posición 
y  sobre poblado enem igo. No obstante haber 
penetrado la bala por el talón y  salido por la 
rodilla, interesando el hueso, el teniente Ansal
do regresó a nuestras lineas y tomó tierra con 
su pericia habitual.

T res de los hijcs de la vizcondesa de San F.n- 
ri(|ue son pilotos aviadores. Kl mayor de ellos, 
Francisco, también perteneciente ai Cuerpo |u- 
ridico Militar, vino desde Melilla acompañando 
a su hermano.

A l hacer votos por el pronto restablecimiento 
del señor Ansaldo, nos complacemos en enviar 
a la vizcondesa de San Enrique, nuestra satis
facción como españoles por el brillante compor
tamiento de su hijo.

EO R Reales decretos de Gracia y  Justicia han 
sido rehabilitados, sin perjuicio de tercero, los 
títulos: de harón de Aibaiat de Segart a favor de 
Don Antonio de Saavedra y  Fontes; de marqués 
de Montemira a favor de Don Gonzalo Sanchís 
y  Muyanos; de vizconde de V illarnibio, a favor 
de Doña María de las Mercedes de Jáuregui y 
Muñoz; y  de Cazada del Rio a favor de doña 
Carmen Mes.>ia y  V illarreal, marquesa de Casa- 
Villarreal.

N^^‘̂ tut’ prad a.spiradores de polvo. Para lim
piar vuestras alfombras y  efectos de tapicería 
con máquinas eléctricas aspiradoras de ]iolvo. 
avisad a M. NAVARRO- Teléf. 23-63 S . y  23 64 S .

dado a luz con toda felicidad; un niño la 
señora Doña Rosario Luqiie v  MaUlonado, e.s- 
posa del doctor Don Manuel' Izquierdo; una 
niña, la señora de Meneos y  Ezpeleta iDon Ro
berto); otra niña, la marquesa de Río Florido, y 
iin niño la señora de Don Juan Antonio Fer
nández Shaw . nacida Rieh, hermana del 
agregado miliftir a la Embajada de España en 
Inglaterra. '

el convento del Sagrado Corazón de Cha- 
martin de la Rosa, ha ingresado la señorita Ma
ría Teresa Martin Montalvii y  Giirrca.

Tam bién ha ingresado en el Monasterio de 
las Reparadoras de Sevilla , la señorita María de 
los A ngeles Medina y Carvajal, hija de la mar- 
qtie.sa de Esquive!.

N *  regresado a Madrid, cumplidos los tres me
ses de licencia de que ha disfrutado en su país, 
el embajador de los Estados Unidos en España 
■ señor Alexander Moore.

El Embajador de Italia marqués Paulucci ib 
Calboli ha marchado a su ]>aís para pasar una 
breve temporada.

Como Encargado de Negocios ha quedado el 
nuevo Consejero señor Macearlo, tan conocido 
y  estimado ya en la  sociedad madrileña.

L a  señorita de Muguiro y  Herrera Dávila, que 
sufrió un accidente a causa de haberse caído a! 
subir una escalera, se encuentra m uy aliviada 
de su lesión. Hacemos fervientes votos por su 
total lestablecim iento.

N a íI pasado en Madrid unos días, siendo muy 
obsequiados por la  Sociedad Madrileña, el ilus
tre político inglés Mr. Austen Chamberlain y  su 
distinguida esposa. En su honor se celebró un 
banquete en la Embajada de la Gran Bretaña.

n A D A A E  FU LIN j
C O N F E C C I Ó N  D E

jerseys, chalecos de sport y « 
trajes de punto a la medida. :

LAG A SC A , 50. 3

Biblioteca Regional de Madrid



P A G I N A S  D E  L A  P E R F U M E R I A  F L O R A L I A
C U E N T O S  P A R A  Ñ I Ñ O S

II11 r  M> ii'ii

_ -  i; p a re c e , am iguitos del alm a, q u e no 
f y  \  h a ce  m ucho tiem po o s h ablé  d e  las 

/  \  cé le b re s  b otas de cien  leg u as, halla
das por casu alid ad  en  casa]de un od ioso  ju 
dío por una niña a n g elica l. .G racias a ta l en 
cuentro, la  m u ch ach ita  lle g ó  a ser reina, 
aunque n o  casán do se co n  e l espíritu  de la 
golosina, £ om o un g lo sa d o r a tre v ió se  a d e
cir sin mi perm iso.

P u es b ien; h o y  v o y  a  hablaros d e  la no 
menos c é le b re  cap a que ten ía  la  virtud

igual que e l fam oso anillo , — d e  h a ce r  in
visible a  la  p erso n a  que se la ponía sobre 
los hom bros.

Y a  sé  q u e m ás d e  una a ven tu ra  se ha r e 
ferido apropó.sito de ella; p ero  las q u e yo  
vo v a co n taro s n ad ie  las sa b e , p o rq u e a na
die se lo d ije  \‘ portjue en  e s te  m om ento 
me las e.stoy sacan do de la cab eza.

V e r é is ...  Iba por la  e tern a  sen da de todo.s 
los cu en to s un p o b re  leñ ador, 
en corvad o  bajo  e l peso  de v o 
lum inoso h az d e  leña. N o  llo v ía  
ni hacía  fr ío , cu al su e le  ocurrir 
en esto s re la to s, sino q u e está
bam os en una h erm osa  tard e del 
mes de E n ero .

E l in fe liz  .sudaba --¡y d e  (lué 
manera!- L a  n ariz p a rec ía  un 
grifo y  la fren te  una inun dación ; 
pero hupa, hupa, hupa, n uestro  
hombre- se g u ía  su  cam ino.

L le v a ría  co m o  una h o ra  de 
m archa, cu an d o, no pudiendo 
resistir m ás, exclam ó:

¡E.sto es  dem asiado! iS¡ no 
viene a lg u ien  en  m i a yu d a , c a e 
ré sin rem edio  m uerto  de fatiga!
E n to n ces una v o z  y  e l a liento  
de una p erso n a  en traron  p o r su 
oreja  d erech a :

• - ¡N o t e  a p u res, am igo iníul 
¡Y o  te  ayudaré!

E l leñ ador m iró en  to d as di
reccio n es V nada v ió , porque 
nada había.

¿Q uién  se b urlará de mi? - 
suspiró.

-N a d ie  se b u rla , buen  hom bre.
E sta v e z  n o  cab ía  duda ninguna; le  h a b la 

ban tan  p e g a d o  á  él, tan p e g a d o , que casi 
sintió la hum edad de la sa liva . P e ro  segu ía  
•sin en co n tra r a n adie. E n to n ces  sin tió  m ie
do V co m en zó  a tem blar.

'•¡Fih, a m ig ó te , que va usted  a tirar la 
carga!

D ijo  la p erso n a  m isteriosa  y  com o p o r 
m agia, a d virtió  e l leñ ad or, que .su h az de 
leña d eja b a  de p esar .sobre sus costillas.

¡Y a  era h ora , p u es un m inuto más 
hubiese rodado p o r e l suelo!

E l cainpe.sm o, p o r si e l espíritu  m isterioso 
prcfvenía de.l in fiern o, h izo  la señ al d e  la 
cruz. ¡Q ué espanto! vSe o scu rec ió  e l  c ie lo  
de rep e n te ; estalló  un tru en o  horríso n o ; 
chocaron las ro ca s y  un se r  esp an tab le , n e
gro y  ju a n etu d o , salió corrien d o  a to d o  c o 
rrer con  su  jiata  c o ja , m ien tras abandonaba 
a los p ies d e l leñ ad or la  c a rg a  de leñ a  y  una 
capa v e rd e  saljiicada de rem ien dos.

El cam p esin o se  puso de rodilla.s y  rezó  
una oración , n otando a n tes de term inarla, 
que e l so l había  v u e lto  a salir y  to d o  q u e
daba en e l m ism o estado de paz y  seren idad  
de an tes. L u e g o  se puso a con tem p lar la 
capa v erd e .

- ¿ A  quién  se  la robaría  e l diablo?-- pensó
¡BahI D e  cu alq u ier m od o, la  pren da no

LA CAPA INVISIBLE
liTlIU.ItMlll 1|'ir

v a le  gran  co sa , p ero  para un' p o b re  com o 
y o , siem pre tien e  aco m o d o . M e la  ech aré 
so b re  las espaldas y  se lo  d iré al señ or cura  
apenas lle g u e  a mi p u eb lo .

C o n q u e ni c o rto  ni p e re zo so , se  puso la 
cap a y  se  d irig ió  d e  n u evo  al h az de leña.

-M e  v a  a co star ahora m ás trab a jo  v o l
v é rm e lo  a ech a r  so b re  las espaldas — dijo.

M as, a fortun adam en te, v ió  v e n ir  h a cia  él 
a  su  h ijo  m ayo r, a quien m andaba la m adre, 
en v ista  de lo que tardaba.

V am os, m enos m al. M e ayu d a rá  mi Fe- 
lipín.

E l padre le  abrió  lo s  b razos de par en par; 
p e ro , co n  gran  sorp resa  suya, F elip ín  pasó 
de largo , d icien d o  al pasar: — ¿Q u iéu  se ha
brá d e ja d o  aqu í esta  carga  tan  herm osa?

E l leñ ad or q u e lo o y ó , se  ech ó  a reir.
¿P ero  no v e s  que es  el m ío, papana

tas? - g r itó  con  to d o s sus pulm ones.

T O D A S

LAS GRANDES ARTISTAS
P A R A  EM BKLLECERSE Y  Q U E SUS 
A T R A C T IV O S  R E SA LTE N  C O N  LA 
L U Z  .AR TIFICIA L, U S A N  E N  SU  
• T O IL E T T E . L O S  U LTR A -IM PA LP A 

B LE S P O L V O S  DE A R R O Z

F R E Y A
T O N O  .M A LV A *

SE  F A B R IC A N  EN SIE T E  V A R IE D A 
DES: BUNCOS, ROSA i Y  2, RACHEL i 

Y  2, MORUNOS Y  MALVA

PRECIO: 3,50 PESETAS

F L O R A L A /A A D R I D

todo

F elip ín , q u e re c o n o ció  la  v o z  d e  su padre, 
se d e tu v o .

-¿D ónde estás? p reg u n tó .
- [A quí, b o b o , aquí!

Mas e l ch ico  no atin ab a. B u scó  d etrás de 
unas p eñ as; lu e g o  en  la  esp esu ra; después 
en las ram as de los árb o les, m ien tras el p a
d re . q u e no cesab a  de re ir , le decía;

B u sca , b u sca , Felip ín , 
que no m e v e rá s  al fin.

.\sí pasó un rato , hasta que e l ch ico , lle 
vá n d o se  a los o jo s  las m anos, rom pió a llorar.

¡A  papá se  lo lia trag a d o  la tierra.
N atu ralm en te, cuan do e l leñ ad o r com 

p ren d ió  lo que su ced ía , tiró  la  cap a al suelo 
y  c o rrió  a co n so lar a su  h ijito . L u e g o , para 
c o n v e n c e rs e  aún más d e l p o d e r  m ágico  de 
la pren da, orden ó a F elip ín  q u e se  pusiera 
la capa v e rd e  so b re  las esp ald as. E l ch ico  
o b e d e c ió  v apenas lo h u b o  h e c h o , d esapa
re c ió  co m p letam en te, com o d esap arecieran  
su padre y  e l d iab lo . E n to n ces  e l c h ic o , que 
era  m u y listo , propuso;

S e  me. o cu rre  una id ea .
-  ¿Cuál?
- -Q u e  va yam o s con  e s te  talism án a la 

C o r te , n o s p're.sentemos al R e y  y  le  vc.nda- 
m os la cap a. >

¡Q u é sim ple eres! ¿Q uién  som os n osotros 
para  que. n o s d e je n  en trar en  P alacio?

¡P o r v a lie n te  co sa  t e  apuras, padre! 
N o so tro s  con  e sta  capa, p o d rem o s en trar 
en  P a la c io  y  don d e se  nos a n to je .

¡T ien es  razón , F elipín ! V am o s a  casa 
a  p re v e n ir  a tu  m adre y  sin q u e n adie se 
e n tere , piano, pianito, a  la C o rte .

C o n q u e  así lo h icieron .
E n  e l cu arto  de la posada, donde durm ie

ron, en la cap ital, se  arrop aron  p a d re  e  hijo  
en la  cap a v e rd e  y  b aja ro n  al recib im ien to .

A llí estaban la p o sad era  y  el po sad ero  
hablando con  unos m erca d eres; p e ro  no 
les v ie ro n .

E n  v ista  d e  eso  su b ieron  la  e sc a le ra  de 
P a la c io . V e in te  g ig a n te s, arm ados de lan
zas, im pedían e l p aso . P e ro  h ijo  y  padre 
pasaron  h a cié n d o les  burlas, com o si ta l cosa.

A s í se en con traro n  an te la h ab itación  del 
R e y . Un n e g ra zo  co lo sa l, v e s tid o  de r o jo , y  
co n  un hach a en lá m ano, d efe n d ía  la  p u erta.

F elip ín  le  d ió  un pap irotazo  
en sus ch atas n arices.

- ¿H ay tá b a n o s p o r aquí?- 
ru gió  e l  n eg ra zo .

E l leñ ad or, en to n ces, em pujó 
una de las h ojas y  se  co laro n  en 
el salón  d e l tron o.

A c to  seg u id o  n u estros am igos 
se  a ce rc a ro n  al M onarca, que 
estab a  so lo  y  preocup adísim o, 
balbuciendo:

-¡C u á n to  d iera  y o  p o r  saber 
lo  q u e p ien sa e l pueblo!

-N ada tan  fá c i l - - , suspiró Fe- 
lipín.

P e ro  e l r e y  se  im agin ó que 
era  su  p rop ia  co n cien cia .

- - ¡Y o  lo  v e o  dificilísim o! P ara  
e llo  sería  p rec iso  p o d e r  o b ser
v a r  sin  se r  o b se rv a d o  y  p o seer  
la cap a  m isterio sa  d e  q u e hablan 
m is ju g la re s  y  q u e n u n ca ha e x is
tid o .

— P u e s  se en gañ a V . M ., —  
v o lv ió  a  d e c ir  F elip ín . —L a  p ru e
ba de e llo  es  q u e si estáis d e c i
dido a  e n tre g a r  un m illón  de m o 

n edas de oro  a quien  os la p ro 
p o rc io n e , v u e stra  será  la  cap a.

E l S o b era n o  rep u so  en ton ces;
- N o  d ig o  y o  un millón,' m il m illones en 

treg aré  a quien  m e fa cilite  la  capa.
—¿Y' seríais cap az d e  firm ar e l com prom iso? 

--¡A h o ia  m ism o!
Y  to d o  n e rv io so , m andó tra e r  a  su  teso 

rero  cien  m illones d e  onzas.
C uan do estu v iero n  otra v e z  so lo s , dijo: 
—¡Q u e .se p rese n te  e l du eñ o del talism án! 
Entonce.s p a d re  e  h ijo  se  d esem bo zaron .

-¡A q u í estam o s, señ o r, y  esta  e s  la capa! 
E l M onarca s e  la  puso so b re  lo s  hom b ros, 

c o rrió  a un esp ejo  y . . .  ¡no se  vió!
E n to n ces  se  puso a bailar d e  a le g ría . E n 

tre g ó  va rio s saco s d e  oro  al leñ ad or y  a 
Felip ín . ¡Y'a p o d éis figu raros lo q u e les p a 
saría  al reg resa r  a l pueblo!

C om o eran  b u en os rep a rtiero n  lim osnas 
en  abun dan cia. A  las m uchachas q u e tenían  
e l p e lo  lacio  o  p o c o  on d u lad o, les  r e g a la 
ron  frasco-s d e  la  m agn ífica  lo c ió n  «Ondu- 
lina>, que m antiene los r izo s  y  los aum enta. 
T o d o s  lo s  n iñ os p u d iero n  lle v a r  b u cles d e 
licio so s, g ra cia s  a e sa  lo ció n .

E n  cu an to  a l R e y , m e rce d  a la cap a v e r 
d e, p u d o c o n v e n c e rse  de q u e la  ni.storia 
hablaría de dos M onarcas que habían rabia
do: é l y  e l d e  la in com p arab le  za rzu e la  de 
C h a p í y  Ram ^s.- P ríncipe S id a k ta .
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SENAS QUE DEBEN TENERSE SIEMPRE PRESENTES
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A L T I S E N T  Y  C .'^
C A M I S E R I A  Y  R O P A  B L A N C A  F I N A  

U L T  M A S  N O V E D A D E S

Peligros, 20 (esquina a Caballero de 
G rsciai. M A D R I D

HIJOS DE M. DE IGARTUA
F A B R IC A C IO N  de BRO N CES 
A R T IS T IC O S  para IG LESIA S

MADRID. Atocha, 6 5 .--Teléfono M. 38-75 
Fábrica; Luis Mitjans, 4. — Teléfono M. 10-34.

C A S A  S E R R A  ( J  G -o n zá le z )
.V  A B A N IC O S , P A R A G U A S . SOM- 

R R jl.r.A S Y  BASTONE.S 

A renal, 22  d u p lic a d o

Compra y venta de ñbanicos

R R F . F L E b  B . R K S I . R

GRAN FABRICA IJE CAMAS OORADAS 
- M A D R I D  —

Calle de la Cabeza, 34. Teléfono M. 9-51

B IC IC L E T A S . M O T O C IC L E T A S . A C C E S O R IO S . 
•R E P R E S E N T A N T E S  G E N E R A L E S  

D E  LA
F R A N C A I S E  D I A M A N T  Y  A L C IO N  

B IC IC L E T A S  P A R A  N IÑ O . SEÑ O R A  
Y  C A B A L L E R O .

Viuda e H ijos de C. Agustín
Niiftej: de A r c e , - M A D R I D .— Te.l. 47-7Ú

M a d a m e  R a g u e t t e

R O B E S KT M ANTRAUX 

Plaza de Santa Bárbara. S. M A D R I D

LA CONCEPCIÓN S A N T A  R I T A
Arenal, 18. Barquillo, 20. 

Teléfono, S 3 -4 4  M. Teléfono, 5 3 -  25 IVI.

I.ABOKES UK SEÑORA
S E D A S  P A R A  J E U S E Y S Y M E R C E R I A

'RnrséT c fiim á n íts  -  BñbñTKHVñ, 9

Primera en España en

MANTONES DE MANILA 
V E L O S  y M A N TILLA S E SP A Ñ O L A S 

SIP.MrRF n o v r d Adrs

G r a n  P e l e t e r í a  F r a n c e s a
V I L  A Y C O M P A Ñ I A  S . en i ' .

pnov£Et.one« of i  a real casa

F O U R 1> u  u S  C O N S E R  V .A 1; 1 1 1 V 
MANTEAUX DE PIF.I.ES 

C arm en, npm, 4. M A D R I D .  Tel. M. 33-93.

V iu d a  d e  J O S É  R E Q .U E N A
E L  S I G L O  -XX 

Fuencarral, niím. 6. - Madrid.
ó PAAAT0S LUZ ELECTRICA VAJLLAS DE T'̂ DÂ  

i AS MARCAS CRISTALERIA* LAVAROS V OEJETOS 
RARA RECALOS

t e n t e  I)K O RO

Arenal. 14. M adrid

CEM EI.O S CAM PO  Y  T K A T R O  

IMPF-RTINENTE.S LUIS XVI

NICOLAS MARTIN
Pioveedor de S, M. el R e y y A A .  R R ., de las 
Reales Maestranzas de Caballería de Zaragoza 
y  Sevilla, v  del Ciieriio Colegiado de la  Nobleza, 

de Mrtilrid.
ArDnsI 14 E fec to s  p a ra  u n ifo rm e s , sables  

y espadas y co n d eco rac io n es

C E J A L V O
C O N D E C O R A C IO N E S 

Pvnveednr de ia Real Casa y  de Ins .Ministerios

Cruz, 5 y 7. MADRID

LONDON HOUSE
IM P E R M E A B L E S  G A B A N E S  P A R A G U A S  

B A S T O N E S  C A M IS A S  G U A N T E S  C O R B A TA S  
C H A L E C O S

T O D O  I N G L E S

Preciados, 1!. — MADRID

ETABLISSEMENTS MESTRE ET BLATGÉ
.Articles ).oiir .\utomotiiles et toiis les Sj nrt>.

Spécialltés; T E N N IS  A LP IN IS M E  
G O LF -  C A M P IN G  P A TIN A G E

Ciil, num. 2. M A D kT i i . T elf," -S. 10-22.

H IJ O S  D E  L A B O U R D E T T E
CApnOCBrt'AS 08 ORAN LUJO " AUTOMOVi*
LS5 DANIELS AUTOMOVILES Y C*MiONES 

ifOTTA FRASCHIM

M iguel Angel, 31. M ADRID Toléfono J. •  723.

LE MONDE ELEGANT ET ARISTO- 
CRATIQUE FREQUENTE LE HALL DU

PALACE - HO TEL de5A ? l

Acreditada C ASA  GARIN

GRAN FAB R ICA D E  O RN AM EN TO S PARA 
IGLESIA, FUN DADA EN 1820

Mayor, 33. —  M A I) R I D -TeJ." 34-i7

G a I i a n O
S A S T R E  D E  S E Ñ O R A S  

Argrensola, 15. M A D R I D

EUGENIO HENDIOLA
(Sucesor de QsioUua)

FLOBES d BT Í F I C I A L ES
C arrera de San Jerónim o, 38.
Teléfono 34-09. - -  M A D R I D ,

JOSEFA
CASA ESPECIAL P A R A  TRAJES DE NIÑOS 

y LAYETThS

Cru2 , 41. MADRID

\  N  i ' i  t i  r  \  ^ r  11 ' A

C A S A  ” L A M  A R C  A ’'

Carrocerías y carrua jes de lujo. 
P roveedor de SS. MM.

(iE N K R A l. M ARTIN EZ CAM PO S, NLIM. 39

Fábrica de Plumas de LEONCIA R U IZt
P L U M E R O S  PARA MILITARES y  C 0 R P 0  R A C I 0 A E 8 

LIMPIEZA y  TEÑIDO DE PLUMAS Y BOAS 
ESPEOIAUOAD EN EL TEÑIDO EN NEBRO 

A B A N I C O S  B O L S I L L O S  'O M B R ILLA S  E 8 P R I T S  

Preciados, 13. - M A D R I D  Teléfono 25-31 M.

L A  /A U N D IA L
SOCIEDAD ANÓNIMA DE SEGUROS

-----------D O M IC ILIO :------------
M A D R I D  Alcalá, 53

 ̂ 1.000 000 lie pesetas suscripto.Capital BOoia). .
SOS.000  pesetasrtesemboisado.

A utorizada por Reales órdenes 8 de 
ju lio  de 1909 y 22 de mayo de 1918.

Efectuados los depósitos necesarios 
Seguros mutuos de vida. Superviven* 
tna. Previsión y aliorro. Seguros de 

accidentes ferroviarios.

Autorizado por la C om isarla  general de seguros

CASA APOLINAR -  -  GRAN EXPOSICION DE MUEBLES -  -
Visitad esta casa antes de comprar.

IN FA N TA S . 1, duplicado. c»»o9oo«e TELEFONO 29*5
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6  DISCURSOS DE LOS G ,̂ ANDES DE E ' PAN A
Seguimos la publicación de discursos de 

(danaes de España, lecientem ente cubiertos 
j.ite ol Key.

El d*l maxqoéi d* Aldama*
«Se So r :

El honor que me dispensáis, inspírame dos 
nobles sentimientos que nacen en el corazón y 
dictan estas palabras: la más sincera y  honda 
uralitud hacia Vuestra Majestad, que me señala 
ventajosamente entre mis conciudadanos, y  una 
expresión de filial carino.

Es práctica en estos solemnes momentos re- 
meraoiar el abolengo. Asiéntase el mío en el 
trabajo; en él están mi solar y  mis cuarteles.

La madre augusta de Vuestra Majestad, qui
so galardonar una vida laboriosa, U  de mi pa
dre, concediéndole el titulo demarqué-, de Al- 
dania. No podré igualar sus merecimientos, ya 
que cif rta.s condiciones D io ' las otorga o las me
ga; si jicmer integras, resue.lta.s, la.s energías de 
mi voluntad al servicio de empresas capaces de 
prosper.ir y  enaltecer el país. De tal suerte esti
mo qu'í, a un tiempo mismo, sigo las huellas que 
me dejaron vigoro.samente trazadas, y  sov grítto 
a mi Rey, que abscrilie todos sus anhelos al en
grandecimiento y  ventura de España.

Tiempos hubo en los aue vinculábase la No
bleza en el impulso héUco; hoy. los pueblos 
mantienen incc.santes, enconadas luchas de tra
bajo, No he de restarle a éste, un solo esfuerzo; 
manera a mi ju icio , de acercarme a merecer la 
honrosísima y  preciara distinción de que V. M. 
me hizo merced, y  por la cual le rindo de nuevo
testimonio de reconocimiento y  adhesión.»

El d «l cond* d *l Asalto.
■ .Se Ro r ;

Tengo el alto honor de acercarme hoy al Tro
no y  cubrirme aote V . M. por haberos dignado, 
benigno, acoger el ruego que respetuosamente 
y de modo unánime os fue dirirido por todas las 
Corpoiaciones y  entidades de Tarragona en sú
plica de que me otorgárais la Grandeza de Es
paña. unL ia al titulo que ostentaba de comle del 
Asalto, en atención a lo s  servicios prestados por 
mis ascendientes y  por mi a España y  al Trono 
en el Principado de Cataluña.

Ello por si solo no debiera merecer premio, 
pues el amor a España y  a sus Reyes encarna en 
e! lima de todo buen catalán, ¡que son los más 
los que a.d piensan; los menos y  dignos de lásti
ma los que así no sienten!, y  de ello es buena 
prueba que Tarragona os pidiera a mi favor un 
galardón que, con ni>mbre de lo que todos ama
mos por igual, la uniese más a vuestro Trono 

La benévola acogida dispensada por V . M, 
concediendo la gracia apenas formulada, me de
mostró una vez más vuestro Real aprecio, que 
con lodos los míos sabremos agradeceros mien
tras vivamos, sirviéndoos con lealtad.

El condado del Asalto fué creado en 15 de 
septiembre de 1763 por S. M. el Rey Carlos l l l ,  
en premio de los relevantes méritos que contra
jo el capitán de navio don Vicente González 
Bassecourt, marqués de González de Quirós, 
durante el sitio y  asalto del Castillo del Morro, 
de la Habana, por las armas británicas..

.Apoderados los ingleses de la capital en i 7ó3 
González Bassecourt viose aislado y  solo, rodea
do de un puñado de valientes; pero, lejos de 
rendirse, siguió defeudiéndose por espacio de 
tres meses con tenacidad y  hevoismr> tales, que 
fué el a-i imbro de sus enemigos, viéndose estos 
obligados a construir minas para vedar el casti- 
"n, logrando, ai fin, con 'ello abrir brecha, que 
defendió hasta el último instante, muriendo an
te ella gloriosamente abrazado a la bandera, ja- 
tná.s por él abandonad 1 durante el asalto.

La Real .Academia de San Fernando qui-o in 
mortalizar el hecho creando dos premios ex
traordinarios para el pintor y  el escultor que 
mejor lo interpretaran.

Filé primer poseedor del titulo el hermano de 
don Vicente, clon Francisco, marqués de Grig- 
ny. Borglicito y  González de Quirós.

Nombrado en 1775 capitán eeneral del Ejér
cito y  Principado de Cataluña, dejó tan gratos 
recuerdos de la época de su mando y contribu
yó de modo tan eficaz al desarrollo y  engiande- 
cimiento de Barcelona, alcanzando la concesión 
del derribo de sus primeias murallas, que se 
acordó perpetuar su memoria, dándose su nom

bre a U  primera calle de! ensanche de la C iu
dad Condal, orgullo del .Uednerráneo.

Recayó el titulo por suce-^ión directa en mi 
inoivid ble madre doña Fernanda G.ircia AL-s- 
son y  Pardo Rivadeneira, que ya nalda contraí
do matrimonio con don Carlos de Morenes y de 
Tord, barón de las Cuatro Torres, de estirpe ca
talana, nacido en Tarragona, donde obtuvo en 
distintas ocasiones su representación en ' ortes.

Los con-tanies desvelo.; en pro de lo» intere
ses y  engrandecimiento de aquella ciudad le v a 
lieron la declaración de «iiijo predilecto».

¡De nuevo el ¡meblo tarraconense, bueno y 
agradecido, quiso seguir honrando a una fam i
lia, acudiendo solicito a las gradas del Trono en 
súplica de gracia especial para el hijo de aquel 
buen patricio!

De mi matrimonio con doña María Carvajal y 
Hurtado de Mendoza, hija ile los difuntos mar
queses de Aguüafuente, nieta de los duques de 
Abrantes y  Linares. Dios me concedió numero
sa descendencia.

El mayor fué aquel hijo tan querido, ¡Carlos!, 
vizconde de Alesson, teniente de Caballería, pi
loto de Aviación, que a los veinticinco años su
po crearse un nombre, v que el 24 del ppado 
junio hizo un año. dió su vida por la Patria, en 
cumplimiento del deber, en la catástrofe de

- l i l i 'M i l  I ■  I  I . T t ' l . l  ............................. . l : .l  L

L A  C A R I D A D  |
¡l-áu rlm asan ta y  p erp etu a  de un L l t s  com pasivo!  ̂

Bajas del cielo  om oresa. fecu nd a y tranquila; |
y  eres caricia  cu al alm a d e to d o  cau tivo , |
V eres tocio  d e perlas en to d a  p u p ila . 1
C aes del hom bre que im e en la  cálida fren le, i
ágata herm osa, que un án gel la n zara  al acaso; |
y  eres J e  am ores fraternos U  d u lce sim innie. |
j  eres la gota de san gre  q u e  hierve en el ra so ... |
Besas de n iñ os sin padre las frentes serer.as, »
fundes lo s c o p o ;  d e n ieve  q u e  m ullen su s cunas; g 
y  eres aurora que pasa besadJü azucenas. |
d e la  luna, un diaiuaiite ra y  .n d o  la gu n as. |
Labras panales m elifluos en 10 J.is las bocas, |
ab res los ro jo s  c lave les  de lod os los labl- s;
V haces p iadosas y  santas las m anos q u e  locas, «
y  truecas en noble esperanza la fe d e loa sabios. í
V irg en  y  m ártir q u e  ca n ta sen  todas l i s  rim as,  ̂ ñ 
diosa q u e  en tod os los p echos aceptas un tem p lo. -
flo r que le  adaptas a todos Ic'S tiem pos y  clim as, |
sacerdotisa qua en lod os los cu itoa augusta contem plo, j  
P o r las estepas del orbe rod aban  -us granos; 
fu iste en  las m anos de C risto  ia p rístin a espiga;
E l te i ro p art era a o s hom bros, ab rien d o  su s mani-s, 
yo  te retengo en las m ías, co m o  alm a m endiga.
Deja q u e  no ciego  te vea, toe n d o  tu vesie. 
to d a  de ra yo s  d e sol y  d e en can to  tejida; 
d eja  q u e  un p ob re  tu llid o  en iu p e,;h  /recueste 
esta fatiga q u e d a  la  esperanza perdida.
Dame tu  herida a  besar, y a  que m uero sin  verte; 
pon mi c .d á v e r e n  ab o , a lc a lo r d e tu a e n o , 
sé i'ii C a lva rio  m i C ru z , m i sep u lcro  y m i muerte; 
van . ;oh v ir tu d  d e v irtudesi, tu  am o r m e hará bueno.
Y o  q u e  em pezaba a creer que tú  ya n ■ ez isá as , 
yo , que he gustado el a rom a de a m o ics profano, 
q u iero  q u e  tú me redim  5, ;oh, C ruz! joh. .'áasi-ts! 
quiero  que eu cr u z  me levantes, clavad o  en tus m anos

E .S R IQ L 'E S A A V E D R A . ^
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LA VíLLA MOURISCOT

-CASA BALDUQUE

Bombones selectos —Marrons 
Glacees—Caramelos finos.

Cajas para Bodas 
SALON DE TE

S e r r a n o ,  2 8

3 ' ia-lón u. ur. I lla '• 1 .M li iú. "j ' '
ti"» en el ma\ ir (Ic-sCiin.»!!--! '.

Otro» liüs son v a  oficiales alumn .-- 'le .\rtibe- 
riii, V  no creo sean los últimos ijue, • on vficat i"H 
» ia'noble carrera tie la- .Arma», e-tén sie" J>re 
dispuesto-, cuando la Patria y  su Kev lo rxijau, 
a seguir el heroico ejemiilo ce »u hermano, y 
que a todos señalara el luiioa'lor del tiiul".

Sólo me resta. Señor, agradeceros de nuevo 
la merced que os habéis dignado otorgarme, 
pues SI siem¡)re es gratule la sadsi’acción de los 
que se cubren ante V'ue-tra Majestad por dere
chos adquiridos de sus antepasados, en este ca
so la mía es mucho inavor al deber tan alta di.s- 
tinción al propio Rey que concedió el derecho.

Al reiteraros mi adhesión iiiquebrantable a 
vuestra augu-ta persona y  Real fam ilia, pido a 
Dios os conceda muchos años de feliz reinado, 
al que sois acreedor por vuestras grandes virtu
des y abnegado amor a la Patria española.-

E1 d*l marqués da Eitalla.
<Se Sor:

Cuando murió el p-imer marqués de Esteila, 
liara quien Vuestro Real padre, de gloriosa m e
moria, creó este titulo, quiso Vuestra Majestad 
honrarlo dotándolo de Grandeza de España, en 
el momento preciso en que se tramitaba la suce 
sión a mí favor, ¡-or especial designación del ti
nado, a quien Vuestra Majestad autorizó para 
eletrir sucesor. D e tal modo Vuestra Majestad 
honró la memoria del ilustre soldado, para quien 
el título fué instituido, y  obligó a mejor servir 
a su Patria y  a su R ey a quien sin nierecmien- 
to propio recogía este singnl ir honor.

Ciertamente que, medio siglo de Hevat el ca
pitán general don Fernando Primo de Rivera y  
Sobremonte con prez y  honra el marquesado de 
Esteila, la acumulación ai apellido Primo de R i
vera de los merecin-ientos d é lo s  ascendjentM, 
que casi sin excepción prestaron sus servicios 
en la Real Marina o en el Ejército, y  derrama- 
ion su sangre en América, en Oceam a, en Zara
goza y e n  Trafalgar, ju.-tifican la generosidad 
de Vuestra Majestad, que siempre se ^usta al 
celo con que vela por el prestigio de la G-ande- 
za. Humeante esta cari la sangre d^l último Pri
mo de Rivera, muerto en el campo de batalla, y  
fresca en los esmaltados brazos de la cruz de 
San Fernando de su féretro, la huella del beso 
con que Vuestra Majestad, al imponéisela. qui
so sellar el homenaje del Rey a los buenos sol
dados de la Patria

Sínuular honra fué para mi la entrarla perso- 
n -1 en la GrandeZ-t de España, y lo es ahora ei
acto de cubrirme ante V . M. ai adnnado por el
descendiente dei n ble caudill.i que en .Africa 
condujo a la victoria a la» armas españolas.

Y a  participaba de este honor por enlaces la- 
miliares de las dos ramas progenitoras; pues si 
por Primo de Rivera y  .Sobremonte me unen la
zos vle parentesco con la» (.asas dei duque tle 
Almodovar del Valle v los piarqoesados del 
Duero v de la Haban.r y  sus descendientes, on- 
troncaíos con las thuv nobles familias F<*r- 
nán-Nüñez, Bivona, Távara v .Abrantes, por 
parte de Orhaneja v Grandariano, que también 
dieron a la Marina v al Ejército leales servido 
res y  a la  Orden militar ele Santiago fieles cru
zados, vengo emparentado con las Casas de 
Montemar, Mortara, Villapanés, Osuna, Villa- 
marta y, por segunda vez, con la de Abrarile»; 
que en todas estas nobles familias fueron bien 
recibidos los nietos de aquel don Gutierre de 
O 'baneja, que octogenario coandn acudió a la 
reconquista de Jerez, entraba en el combare sin 
armadura ni malla, que pesaban en dema.sia pa
ra su envejecido cuerpo, y para nada las nece
sitaba .su valeroso corazón.

Ahora, Señor, vo  vengo a te n e r  la honra de 
cubrirme v hablar ante Vuestra Majestad en el 
más difícil y  decisivo momento de mi vida. Ni 
el preclaro abolengo consignado, ni el altísimo 
puesto con que me li.ahéis honrado en la gober
nación del país, rae desv-necen tu me envai'e- 
cen; que i'ara lo primero Juera prenso no ver 
claiam enteque la responsabilidad es enonne y 
muy superior a todo mundano halago; y  ph' h 1° 
segundo, habría de olvidar mi pequeñez de ser 
humano v pecador, átomo misero ante la magni
ficencia de Dios, al que pido protección ^ira 
realizar la gran empresa eu la que pueblo. Rey 
y  Ejército pusieron en mi su confianza.»
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ECOS DE S O C I E D A D
19aevo* ca l»aU «ro« de 
Santtego y  Calattava

En ia Iglesia de las Comendadoras de Santia
go se celel-ró recientemente la ceremonia de 
armar caballeio y  vestir el hábito de dicha Or
den. a don Joaijuin Koilriguez de Rivas y  de la 
Gándara, conde de Castilleja de Guzm án.

El Capitulo fuá presidido por S. A . el infante 
don Fernando, .•apadrinó al neófito su tío d"n 
Anselmo Rodríguez de Rivas y  le calzaron las 
egpuelas los señores Mootalvo y  Diismet.

Entre los caballeros santiaguistas que asistía 
ron al acto figuraban: los duques del Infantado, 
Sotomaynr, Almenara Alta y  Sanlficar !■ ' Ma
yor; marqueses de Santa Cruz, Casa Torres, 
Rincón de San Ildefon^o. Casa T^ra y  Monte- 
fuerte; condes de Morales de los Ríos, Cedi’-lo, 
Bdbao, M ayorga, Real Piedad y  Campillos; viz- 
conde.s de B eliver y  de San Alberto, y  señores 
Rodríguez de Rivas (don José). Be.sga y  Mora
les (don Santiago). Dé otras órdenes los mar
queses d.e Santa Lucía de Cochan y  Casa Real.

También se ha reunido, en la Iglesia de la 
Concepción Real de Calaírava, el capítulo de 
caballeros de la Orden militar de dicho nombre, 
con los de Alcántara y  Montesa, para armar ca
ballero caiatravo a don Carlos de Mugtiiro y 
Frígola, barón de Benedrís, hijo de don Fran
cisco Muguiro V nieto de la marquesa de Sa
linas.

Presidió el capitulo el duque de Fernán Nú- 
ñez, comendador, mayor de Aragón, y bendijo 
los hábitos don Gonzalo Morales de Setién.

Apadrinó ai nuevo caballero el marqués de 
bom ^uelos, y  le  calzarj-n las espuelas don Luis 
Mac Crohon y don José Urbina.

Entre los caballeros que formaron el capítulo 
figuraban los marque.ses de A cha, Melgarejo v 
Santa Lucía de Cochán: conde de Torrevelarde 
y  señores Landecho, Mazarredo, González de 
Gregorio, Acha, Muguiro, Cabanyes, Alcaraz, 
Marios y  Valdés-

Tam bién concurrieron a ¡a ceremonia, entre' 
otras damas, las duquesas de Fernán Núñez 
Almenara A lta, Santa Elena, Sueca y  Vistaher- 
mosa; marquesas de Salinas, Martorell, Z . gasti. 
Jura Real, Borghetto, Ca- â V aldés, V.ddeigie- 
sia-, V illa loya, Torre Hermosa, Ribera, Santo 
Domingo y  Torralba de Calatrava; condesas 
viuda de Castrillo y  O rgaz, V ia Manuel y  I.i- 
niers; baronesa del Castillo de Chirel, y  señoras 
y  señoritas de C eñ irá  v su hija, C>ivarrubias 
Muguiro (don Miguel Angel), Santos Suárez, 
García Loygorri, Puncel, Núñez de Prado, 
Avial. Fernández V illaverde, Castillo, Ximénez 
de Sandoval, Tacón, Landecho, Sueca y  otras.

Desde la iglesia se traslaaaron muchas per
sonas al hotel de la marquesa de Salinas, al que

acudieron ti.riíliién i.iras más. Todas fueron ob
sequiadas con espléndida merienda.

E a  lo *  tofttros 7  « a  « i  R ltz
Las dos tardes de los conciertos RubiD'tein, 

ese raaravillo.si. artlsu  ídolo de nue-tto púbii 
co. —se v ió  bnllantí.sima la sala de l.i Comedia.

En el palco reglo, las Reinas Doña Victoria y 
Doña Cristin.i, las Infantit-i.s Beatriz y  Cristina, 
la Infan'a Doña Isa'iel \ la duquesa de. Ta- 
lavera.

Entre las muchas damas que asistieron figu
raban; la  einliajadora de Francia, vizcondesa 
de Fonte.T.cy; Princesas de Ligue y  Metternich; 
duquesas de) Imantado, Almenara Alta, Soto- 
mayor, Uuión de Cuba. Leim a y  Vistahermo-a; 
marquesas de Ivanrey, A n iiu ce  de Ibarra. Val- 
deiglesias, QuiróS, LauU , Bondad Real. Move- 
llán. í havarri. Tenorio y  Valdueza; condesas 
de Paredes de Nava, San Luis, Romilla, Villa- 
gonzalo, Fuente Bianca, Cuevas de Vera. Puer
to, V ega de Sella y  Reai Aprecio; vizcondcNa de 
Peñaparda, y  señoras y señoritas de Falcó y 
A lvarez de Toledo, Argüeso, Canillvjas, Potes
tad, A guilar de Inestnlias, Laiglesia, Arect-s, 
Parrella, Bauer, Castillejo y  W all, Padilla, Mii- 
guiro. A vial, Rodríguez de Rivas. A lcalá Ga- 
liano, Bascarau, F en á n d ez  Durán, A 'gü eiles, 
García Loygorri, Núñez dt- Prado, Vereterra, 
viuda de Cavanilles, Carvajal, Martínez de Irujo, 
Ibarra, Sancho Mata, Jelenska, Pidal. González 
de C astetóny otras.

Las ultimas funciones del Real, en ia.s >|ue ha 
triunfado constantemente el arte de Fleta, se 
lian visto concuiriüisira.is. Una de las últimas 
noches, los Reyes ocuparon sus palcos de diario 
eti uuión de la faroília Real. Como dama de 
guardia, la duquesa de T ’ Serclaes.

En el suyo, los duques de Fernán Núñez, con 
sus encantadoras hijas I.ivita v  Filar Falcó, la 
marquesa y  Trina Jura Real; eh el de Meiiina- 
celi, los duques con las s-ñoritas de Caraarasa.

Con la condesa de Medina y Torres, las .señi>- 
ritas de Chavarri y  Loygorri; señora de Núñez 
oe Prado y  Conde.sa de Krbach; señora de Peii- 
zaeus y  condesa de Floridablaiic i; marquesa 
de Perreia, de regreso de Asturias, con sus be
llas hijas V señora de Pedregal; maiquesa de 
Aranda y  duquesa de Hemani; marquesa de Be- 
nitarló y  señorita de SanM illán.

También j..sistían, entré otras, las marquesas 
de Torre Hermosa y  Salinas, v  eñoras y  seño
ritas de Linares R ivas, I.eis, Tlivar, Finat, Fer
nández Alcalde, Travesedo, Medina G arvey, 
Cárdena.s, Laiglesia (D. E .t, C ejuela, doctor 
Luque, Martínez de Irujo y Lázaro Galdiano.

La Princesa no se ha visto menos hrilUnte en 
noches de abono aristocrático. El miércoles de 
la anterior semana acudió toda ia Familia Real

Como 'Dama y  Grande de guardia acompaña-

ll- ll I  lu í ' I. tlll" |il |! l | 'IüImI

han a sus M.ijeNtades la du'iiie-.a de Vi .raher 
mo..i V 1-1 diiqii”  dni Arco.

Se represcnti'p la bella obra de Marqiiina, E¡ 
pnhrecito carpintera, (¡ue sgrailó mucho.

En palco.s V botacas, las iiian|uesas de Via- 
ua. rtidama Tenorio, Salina--, .Sancha, Cii'-v.i, 
del Rey, Santa Cristina. Jura Real, .Villatoya 
Moiitortal, Miriño, Aledo v Leis;

C-indesas de Floridahlanca, Vilana y  Moriles;
Vizcondesas oe Eza, Fefifianes y  Torre Almi- 

rsnta; y
Señoras y  señoritas de Saura Cristina, Jura 

Real. Figueroa, V illa to-a. Drak.- ile la Cerda, 
Saenz de Hercdia, Ximenez de Sandoval, No
ceda, Bauer, Milans del Bosch, Cejuela. Maura, 
Mariclialar, Laiglesia, Collantes, Lúea de Tena, 
Montesinos, .Silva y  Goyeneche. Beruvte. Ber- 
iialdo de Quirós, Linares Rivas. Fernández de 
A lcalde, .oartinez A n gel, Mora, Venadito, Ra- 
monet. Romero Girón, Ballesteros y  otras.

Y  en el Ritz, a  pesar de la 1 luarnsma, han se
guido viéndose muy concurridas las comidas 
de moda de los lunes. La otia noche asistieron 
numerosos diplnmiíiicos, personas de la socie- 
'lad y  algunos estraojeros, de paso p«ra Sevilla.

Entre ías personas que comieron allí figura, 
han el embajador de los Estados Unidos, recién 
llegado de su país, \ su sobrina iMrs. Martín; ei 
ministro de P. rtugal v  -eñora de Mello Barrete; 
ministro de Cuba y sú hija Mrr. Harris; vizcon- 
de.c de Sibour, vizconde de G ilell, marqués 
de las Torres de ísánchez Dalp, y  señores de Pe- 
draza. señorita Mary Vadillo. general Rutkinsy 
Da S ilva , y  algunos .secretarios v agregados.

Una fiesta  u gsatiiM
En el teatro de Eslava se celebró una bri

llante fiesta, honrade con la presencia de .Sus 
Majestades y  Altezas, de h o m e n a jéa la  Repú
blica Argentina.

Concurrieron también el Embajador de aque
lla R epúl'lica señor Estrada, los generales del 
Directorio militar V m ucha-personas de la so
ciedad madrileña y  las colonias sudamericanas.

Los ilusties poeta.s Eduardo Marquina, Luis 
Ferpández Artlavln y  Andrés Eloy Blanco reci
taron inspiradas composicione-s.

Se e-trenó un sainete lie costumbres argenti
nas titulado «Don [uan en la Pampa» v -e [-ro- 
yectó luego la película «Tierras Argentinas», 
que hizo destilar /inte los maravillados ojos de 
lu.- espectadores cuadros, paisajes, cOstumbies 
y  escenas típicas del hermovo ]tais del Plata.

Cerra«on el interesante programa el monó
logo, de Fernández Ardavín «La carta y  la 
rosa», interju'etado por Catalina Bán ena, cau
ciones aigentinas, a cargo de Spaventa y  el 
«pericón* argemino.

Fué una bellísima fiesta digna de la nación 
a la que se homenajeaba,
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